


Directorio

Fotografía de portada por Moira Gelmi 

Sinfín, No. 16, marzo-abril de 2016, es una publicación bimestral editada y publicada por Ana Matías Rendón, Perales Mz15 
Lt20, Bosques de Morelos, Cuautitlán Izcalli, Estado de México, Tel. (55) 65459818, www.revistasinfin.com. Editor respon-
sable: Ana Matías Rendón. Reserva de Derechos al Uso Exclusivo  No. 04-2015-022013150800-102, ISSN: 2395-9428, ambos 
otorgados por el Instituto Nacional de Derechos de Autor. Responsable de la última actualización de este Número, Diseño 
Web, Miguel Ángel Matías Rendón, Perales Mz15 Lt20, Bosques de Morelos, Cuautitlán Izcalli, Estado de México, fecha de 
la última actualización 9 de marzo de 2016.
Las opiniones expresadas por los autores no necesariamente reflejan la postura del editor de la publicación. Cualquier men-
ción o reproducción del material de esta publicación puede ser realizada siempre y cuando se cite la fuente.

En el presente número de Sinfín les compartimos una multiplicidad temática que se disuelve 
entre los versos, historias y ensayos de los autores de los más diversos lenguajes. Así, Ana María 
Manceda nos lleva por aquellos viajes que perduran en la memoria con  “Ruta corta”; Camila 
Gonçalves, por los amores que más odiamos, en “Alejandra”; Guillermo Ríos al descubrimiento 
y pesca de las guarajas; Oveth Hernández Sánchez en el (re) encuentro del Hombre-Quipus; 
Rodolfo Calzada nos guía a través de un texto sugerente que nos confiesa: “Aquí te espero”, asi-
mismo, Fernando Jiménez Romero nos ofrece una nueva versión del cuento zapoteco “Xcuént 
Juán Ngonip”, en “Juan Borracho”.

La poética es el aliento del espíritu, ahí donde nuestra voz falla, los poetas hablan, como 
expresa el poeta uruguayo, Juan Antonio Correa, en “Cinco poemas contra la desidia”: el poema 
seguirá con su celo desmesurado; por ello, aparte de Juan Antonio, más poetas se hacen presente 
en esta edición: Florentino Solano, poeta mixteco, nos entrega el “Xa’a / Origen”, “Xíkó / Va-
cío” y “Té ñuú ku’un yu / Me voy de noche”, para contarnos lo que dicen las estrellas; Martín 
Tonalmeyotl, poeta náhuatl, nos comparte que cuando llueve, se ama y se extraña en “Pitelotsin 
uiuisakatsin / Pequeña colibrí”; Pedro Uc Be, escritor maya, nos explica por qué cuando se abra-
za la tierra nos volvemos “U majankaajilo’ob noj kaaj / Extranjeros de la gran ciudad”; Víctor 
Fuentes, poeta zapoteco, nos dice que no hay dios que salve nuestro corazón, con tres poemas: 
“Dxi guxana cabe naa / Cuando me parieron”, “Ni bido’ ni nisadxu’ni / Ni santo ni mezcal” y 
“Guie’ di’ba’ / Flor bordada”; Ana María Manceda, poeta argentina, nos lleva en  “Los caballos”, 
a saber cómo abren camino; Jesús Manuel Crespo Escalante, en “Día Sábado”, nos devela cómo 
escribir un verso secreto; Antonio Javier Crespo Escalante, en “Los que no lloran”, nos sentencia 
que los que no lloran tienen una risa escandalosa; mientras Hubert Matiúwàa, desde otro tiempo, 
emerge con un “Lento paso”, para construir del silencio la palabra.

Daniel Sosa nos obsequia una nueva historia de Carlos, en Quixote contra Superman, en 
donde la muerte se vuelve renacimiento y, finalmente, en divagaciones eruditas los doctores 
Cruz García Lirios, Javier Carreón Guillén y María Luisa Quintero Soto nos describen, con 
estudio de campo, los resultados y la importancia de la personalidad gestora, cuyos atributos y 
rasgos son condiciones necesarias para el emprendimiento y la innovación, en su texto “Con-
traste de un modelo de los determinantes de la personalidad gestora”.

En la fotografía, Sinfín se viste de gala con las participaciones de los fotógrafos argentinos: 
Moira Gelmi, a quien le debemos la portada, Daniela Sánchez, Gabriel Chazarreta y Reina Fe-
rradas; de México: Faustino Montes Castañeda (totonaco), Martín Tonalmeyotl (náhuatl) y Noé 
Zapoteco Cideño (náhuatl); de Estados Unidos, Richard Keis, quien, igualmente, nos permite la 
reproducción de la obra (sketch) de la artista francesa Marie Le Glatin Keis.
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[Xa’a]

Kókó
vaxi tá’ví ñuú nu yo
kándi xani
na ndií
chi tákú ndie’e kuu ndatava ñá xtan yú ndiví.

“Ñuú ké nixikoo ndi’i ña”, káche xtan yú
“ñuú ña nixikuña
ra saá kú nú kaku na ndii
ra na ndii —ná kukoo ñu’u—
xa’a ná kaku se’e na
ra saá ké kaku yó” —káche xtan yú.

Suví sé’e ndiayá kú yó
Se’e ña ñaa xí’ín se’e ndii va kú yó.

Ñuu ña ké 
té kua’an ñá xtan yú
tá kánda tiáñú’ú:
in tíndia ña kua’n ña.

Ndi saá ñuú ra tuva ká’ndi va.

[Origen]

Devorando
viene la noche a reventar en la mirada:
estallido de sueños 
de muertos
y de historias que mi abue dibujó con estrellitas en el cielo.

“De la noche surgió todo”, dice abue
“todo era noche 
y la soledad parió a los muertos
y los muertos —hágase la luz—
comenzaron a dar a luz
y después vinimos nosotros”, dice abue.

No somos hijos de la chingada
sino de la oscuridad y de la muerte.

Mi abue se fue
una noche a oscuras
como el mar:
a tientas.

Cada noche es un estallido. 

Florentino Solano

POESÍA MIXTECA
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[Xíkó]

Nuu tá’ví tá’án kún
nuu sávikué nuu yú xí’n kún
ikán ndákaku
ña vaxi té kuu xina’á.

Ndútia si’va 
nuu káku yó
ra yu’u kú ra nindoñu’u ini va
táxá ra kuaá ‘xá yu
ndándukú yu níma yu.

In táxiin ká ñuú
ndia nii ña’a ndakúní yu
tákua yó’ó va
xí’ín ña ndákanini va yu.

[Vacío]

En el vértigo de tu vértice
siniestro abismo de tu geometría
se reconstruye
el futuro de los tiempos ancestrales.

La efímera flor del hombre
gesta la semilla
y yo perdido
con mis ojos ciegos
en busca de algo parecido al alma.

Vacío profundo en los ojos de la noche:
nada puedo reconocer ni tocar
sino tu cuerpo
y mi pensamiento.

Florentino Solano
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[Té ñuú ku’un yu]

“Ñuú va ku’un yu”, kachi ra ibá yu
“ku’un yu sachún yu Morélo
chi kué koo ví yó’o
ni timiá nixín sata níma yu.

Tú ndáka’á ndó xa’a yú ra
ka’vi ndó tiun ndiví
yu’u kú chitá’án xu’ún
ra ndikó yu in kii
saá ké sata yo in ña’ñu lo’o indiví
ndiayá yó’o.”

Xa na’á ní va ké kuu saá
xa ka’vi ndi’i va ndi tiun ndiví ra
koorá xaa
ra ñá si’í yu ke ká’an chi xaá ka ra.

Katia siti va kú nú káchi sava na yuvi
sava tu na ká’an mií ndióxi kachi saá koo va
sava tu na ká’an mií ra nixító’ni va ra.
Ndísu xu’ún va ké:
chi xiíni ra ka’vi ra tu’un sá’án
ku’un ra chin ndikó ra
tá sáñá’á ra mástro Ndaví ndu’u
ña xa íyó ve’e ká’vi ndi ñuu yo’o.

[Me voy de noche]

“Me voy de noche”, dijo mi padre
“voy a partirme el lomo en Morelos
porque aquí no la vamos a hacer:
el diablo no quiso comprarme el alma.

Si me extrañan alcen los ojos de noche
y cuenten las estrellas
allá estaré juntando peso sobre peso
para volver un día
y comprarnos un pedazo de cielo 
en este infierno.”

Eso fue hace tiempo
y hemos contado todas las estrellas
y no llega
y mamá dice que no llegará.

Unos señores dijeron que fue el tren
otros dijeron que fue la voluntad de Dios
otros que fue el descuido de no mirar al cruzar.
Yo sé que fue el dinero:
él no sabía contar del 1 al 100
y al revés
como nos enseña el maestro David
ahora que hay escuela.

Poemas pertenecientes al libro Ñu’u xí’ín in ka ñuú (La luz y otras noches), publicado por la 
Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI), México, 2012.

Florentino Solano
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El hombre ni me miraba, daba explicaciones a la nada, indiferente.

—Hasta acá llegamos, no podemos seguir viaje hacia Buenos Aires, hay 
corte de ruta.

¿Qué hago? No quería regresar, fueron seis horas 
de viaje, no retrocedería. La Terminal era un ir 
y venir de gente, autómatas en sus m undos, 
comían, tomaban café,  algunos atendían a sus 
hijos, mucha gente trabajadora despidiéndose 
de sus familiares. Yo, sentada en un banco, 
aferrada a mis bolsos, perpleja y con ganas de ir 
al baño, ni  loca lo haría. ¿Me arrepentiría alguna 
vez de haber transitado por la vida con tanto peso?  
No, no, no era un peso cualquiera, en esas tres horas de 
espera que tendría para tomar un bus de una extraña empresa que 
me llevaría a Retiro, podría, si quisiera, abrir uno de los bolsos y tomar 
un libro, mi libreta de anotaciones, lapiceras de distinto colores, algún perfume, 
chocolates, remedios, ropa, me faltaban las plantas y el loro. El tiempo, rebelde ante 
mi ansiedad, seguía su inexorable tic-tac, situación insólita, pensé que si pudiera 
observarme daría pena, pueblerina cordillerana, asustada ante el giro insospechado 
de mi viaje. Había embarcado desde mi pueblo de montaña en viaje directo a La 
Plata, un corte de ruta organizado por chacareros del Valle impedía que la  Empresa 
siguiera su ruta, era riesgoso, habían ocurrido situaciones de violencia con otros 
micros que quisieron ignorar la situación. Sentí un llanto, a mi lado una joven de 

Ana María Manceda

Ruta Cortada
aspecto estudiantil se tomaba la cabeza, su mochila caída en el piso, le toqué el 
hombro, no sabía que decirle. Cuando Tania pudo calmarse me explicó, también 
viajaba a La Plata, la empresa como a mí, le pagaba el viaje de regreso al pueblo o 
hasta Retiro con otra  Empresa que se arriesgara por esos caminos, pero el caso era 
que no tenía dinero para costearse el pasaje Retiro-La Plata, y debía seguir viaje ya 
que empezaban las clases en la Facultad, había estado de vacaciones. Sentí que era 
un ángel salvador, yo le pagaría ese viaje, entre las dos nos protegeríamos, yo le tenía 

terror  a Buenos Aires. Me miró agradecida y en su sonrisa vi todas las sonrisas 
de la vida. Con la charla la espera se hizo corta, al fin llegó el 

micro que nos llevaría a nuestro destino. Ignorábamos 
que camino tomaría, al rato se nos despejó la duda 

cuando nos encontramos paseando por las afueras 
de las chacras. Desde el camino de tierra se 
divisaba por algunas chispas de luz artificial 
los cultivos de manzanas y los valientes álamos 

protectores del viento. El traqueteo del micro y la 
dureza de los viejos asientos  castigaban enfurecidos 

nuestros cuerpos provocando un arrepentimiento de 
haber seguido el  trayecto, pero en mi interior brillaba la luz 

del encuentro con mis seres queridos, el deseo de verlos me daba 
fuerzas para aguantar mucho más, intuía que el viaje duraría treinta horas desde 

la partida del pueblo en vez de los veintitrés habituales. En el giro de un sendero 
nos encontramos con uno de los piquetes, sentimos la tensión. ¿Qué ocurriría? El 
recorrido se hizo lento, a los costados de los caminos se veían las llamas de unas 
improvisadas fogatas y las siluetas gigantes de cuerpos sentados en cuclillas, uno 
podía imaginar la ubicación de las caras por el brillo rojizo de los ojos, la oscuridad 
de la noche borraba todo otro indicio humano y geográfico. El pasaje entre los 
piqueteros se hizo eterno, los choferes prendieron las luces internas del micro. 
Éramos como un barco fantasma, sin rumbo, en un mar de miradas agobiadas por 
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el reclamo. Mi miedo se transformó en compasión, esas personas estarían  cansadas 
y ateridas de frío. No nos pararon, luego de un largo rato de haber dejado atrás el 
piquete seguimos en silencio, como acompañando la protesta.

Los choferes prepararon mate y pusieron la radio, hacían comentarios jocosos, 
luego nos ofrecieron unos sándwichs y bebidas, el clima entre los viajeros se hizo 
distendido y familiar, comparé con la atención de las grandes Empresas en la que la 
misma era eficiente, prusiana, aséptica. Por supuesto no teníamos televisión, Tania 
se fue a tomar mate con los choferes, sentada en un escalón charlaba y se reía, daba 
placer escucharlos. Me acomodé en el asiento y usando de almohada a la campera, 
apoyé mi cabeza en la ventanilla para mirar el cielo, quizás descubriera algún 
objeto extraño entre los millones de estrellas que me iluminaban de placer por 
verlas. Cuando cruzamos el río plateado y violento sentí una opresión, dejábamos 
la Patagonia y no pude evitar sentir la sensación de fragilidad y abandono que 
tenía este territorio. Se podía provocar su aislamiento de manera agresiva con el 
solo desborde de sus ríos, grandes nevadas, erupciones volcánicas o terremotos, o 
de manera sutil por equívocas e indiferentes decisiones políticas desde escritorios 
porteños.

El amanecer deslumbró mi esperanza, la llanura extensa sin egoísmo nos 
regalaba un medio sol anunciando de manera dorada su reinado. La vista del 
horizonte, dividiendo  los verdes y el celeste, señalaba la maravilla de la existencia, 
me sentí feliz, pronto vería  a los míos.

Marie Le Glatin Keis18



I
No abandonaré la costumbre letal del veneno
ni la sílaba perversa que aprisiona lo que aturde
no renunciaré al careo constante con la traición
porque mis tripas son palabras en la boca del lobo
escupiré los párpados abiertos de mi tácticas
contra la explotación del dolor que demuele
y tomaré los escombros, de los labios que se han secado,
con las manos que no dejan morir la saliva del hambre.

Yo hago la edad del incendio en lo ancho del demonio
y despojo las entrañas frías de la esquizofrenia
para excitar una canción ebria y sin amuletos
que nos extravíe, que nos amordace, 
que nos explique por qué la muerte
es una mentira que cae por la alcantarilla

II.
Somos el fondo, la forma, el líquido,
el contagio que descubre la ejecución
de hijos con instrucciones
para no meterse debajo de la cama 
somos el rostro de una calle no estéril,
filosa, adolescente y sin estar a la venta
la dura piel que lubrica y entibia los hierros
para sostener y exhibir la palabra alumbramiento 

somos francotiradores de conspiraciones
desde la boca, desde la transparente vestimenta,

Cinco poemas contra la alevosía desde el disparo que te vuela la vitrina fría
en la hora donde el fuego es una duda contra la pared
y donde lo que depreda es una ronda cautiva
somos la mordiente empapada por la sangre
que descorre las sábanas para descubrir las respuestas
que esconde el último filo de la esperanza.

III
Desvestir el poder y sus secuaces
quitarles el saco alto de la histeria
desabotonar sus catedrales de algodón,
tan excesivas, que no sangran y que pudren
despojarles de a pedazos la impericia y la carestía
que no dan el pecho a la vibra del sonido
usurparles los nudos que manipulan la distancia
la del vuelo, la del murmullo, la del olor,

paralizarles el instinto intolerable de sus humos
y no dejar de cantar con las uñas sucias de barro.

Cuánto más profundo sea el ruido del silencio
más pájaros vendrán a esparcir sus anchuras.

IV
Habrá que ser violento con el poema.
Por cada muerte inicial que nos deje a la deriva 
destrozaremos sin consideración  
los panfletos miserables, -esos represivos  
de los hijos de puta que pudren- 
usaremos el desprecio racional que nos pertenece 
para atravesarles la certidumbre de las sombras 
que quiebran la gravedad del equilibrio,
se les antojará cruzarse los dedos  
pidiendo clemencia cuando el verso  
empiece a gatillar para retorcerles 
el cadáver sacramentado de sus lápidas agusanadas.
Ya muertos, sin besos de buena fe  

JUAN ANTONIO CORREA
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sin nombres que lo nombren por amor 
expuestos a la ausencia que descompone,
el poema seguirá con su celo desmesurado 
escupiendo su letal principio de defensa.
La poesía, cuando se escribe, es una bala dispuesta a matar.

V
Andamos sin intervalos
dispersando pájaros en muertes deshechas
bajo el peso de la sílaba y del gesto que se aparea
andamos de sangre y sin nombre propio 
convulsionando los labios del luego
para acoger el rostro y la carne que no amuralla
andamos de hijos y de gozos subterráneos
desprendiendo vientres en la noche inconclusa
donde se adelgazan los círculos que infectan el polvo
decimos piedra, papel y poesía
y las humedades se esparcen en el minuto joven
donde el hilo tibio cose la íntima fragilidad del miedo.

El mundo, ahora, es una manzana un poco más intacta.

Richard Keis 22



Pitelotsin uiuisakatsin

Tlakiyoue niman timitsneke
Seua  niman timitsneke
Moxtsintle iuan tlayouiliotl kixtsakaua iluikak
Kixteke se velita itlauiliotsin
maske tej amo uelej kixteke
noueyenekilis kampa tajua
nochipa timitsonextsia ipan notlajkuiloltsitsiuan
timitsijyouana mojmostla tlayoua
timitsita ken tixochitsintle noso tisitlalintsin
kuak kuajle nikintlajtlata mixtololojuan

Kiyoue niman timitstemate
Melauak ueye timitsyoltemoua
niman nikmate kampa noyoltsin yekojkoyone
kampa itlajkotsian noelchikijuan
uajkisaj ken tlimoxtin
miyakej tlitsitsintin kuak ninejeltsia

Kiyoue chikauak niman najua timitstlasojtla
Ueye nikuelita kuak kiyoue
kuak apiliuej motsontsitsiuan kapostikej
uan tsotlanej ken se tlayouiliotl
Nikintsopel ajuiyakamate motenxipaliotsitsiuan 
motlanesuetskalis uan tlacha ken se uiuisakatsin
momajpiltsitsiuan tetijtilaktikej uan kualtsin tlatsotsonaj
mokonetlanemilis uan patlane kampa xaka ase
uan peua ye yolik nejneme.   

Yekisa atsintle niman najua sanken timitstlasojtla
noye nikileuia moyekpakilis uan sa kuexontok
uan ika nomotla tetsitsintin ne itempan ueyeatl

Martín Tonalmeyotl

Pequeña colibrí

Llueve y te quiero
Hace frío y te quiero
Las nubes y la noche invaden al cielo
roban la luz de  la vela 
pero no pueden robar 
esta violenta forma de quererte
de suspirarte en mi versos
de respirarte en mi sueños noche a noche
de pensarte flor o estrella 
al mirar el color de tus ojos

Llueve y te extraño
Te extraño de muchas maneras
y hasta siento un corazón agujerado 
porque entre mis costillas
se escapan como bengalas 
un centenar de suspiros

Llueve y te amo
Amo el caer de la lluvia 
tus cabellos empapados 
y relucientes color noche
tus labios doble piel sabor a uva
tu sonrisa con matiz de colibrí
tus dedos callosos y amantes de las cuerdas
y tus pasos infantiles en la vereda de un sueño 
que apenas da comienzo
 
Para la lluvia y te amo
amo tus inmensas olas de alegría  
que se revientan sobre las rocas de la vida

POESÍA NÁHUATL

24 25



Daniela Sánchez



LAS GUARAJAS

Guillermo Ríos Bonilla

El autobús se movía mucho y había demasiado polvo porque la carretera no 
está pavimentada. Mis dos amigos y yo íbamos de vacaciones a la finca de mi 
abuelo. Yo les dije a mis papás que si podía invitarlos. Ellos me respondieron 

que sí, pero si sus papás les daban permiso. Y no hubo problema. Mis dos amigos 
estaban muy entusiasmados, porque querían conocer la finca, y sobre todo a las 
guarajas, de las que habíamos hablado en el trabajo de Español y Literatura.

—¿Falta mucho para llegar? —me preguntaban ellos.
La finca de mi abuelo no está muy lejos. El autobús tiene que llegar primero 

al puerto, en donde salen las canoas. Luego seguimos en una motorizada o en 
deslizador por el río Guayas. Allí dicen que vive una enorme boa que a veces se 
aparece y ataca a los navegantes cuando menos se lo esperan; y después hacemos la 
última parte del camino a pie o a caballo, si hay para todos.

—¿Y cómo es la finca de tu abuelo? —me decían mis dos amigos.
Muy bonita. En las vacaciones casi siempre vamos mi papá, mi mamá, mi 

hermana y yo. La verdad a mí no me gusta ir mucho, porque me mareo, pero cuando 
voy, lo hago por el gusto de pescar las guarajas.

El viaje por el río Guayas me da algo de miedo, pues creo que en cualquier 
momento puede aparecer esa enorme boa y tragarnos a todos. Pero también me 
dan ganas de verla para saber cómo es una boa gigante de río, como la del Lago 
Ness. En una ocasión atrapamos a una cuando trataba de comerse a un ternero de 
la Pintada, la vaca que más quiere mi abuelo. Nos dimos cuenta por el ruido que 
hicieron los perros; luego mi papá, mi abuelo y dos de mis tíos corrieron hacia el 
corral para matarla a machetazos.

—Sí, eso lo pusimos en el trabajo —comentó uno de mis dos amigos.
Quería saber sobre la boa y al verla le pregunté a mi papá:
—¿Esta es la que se come a los navegantes?
—No, hijo, esta es mucho más pequeña.
—¿Pero es de la familia?
—Sí, hijo, lo es.
—¿Y crece más?

—No, esta ya no crece más, hasta ahí llega.
Mientras veía a ese animal tan largo, casi del grueso de los brazos de mi papá, 

sentí una cosa rara en el estómago, como algo frío, igualito a cuando voy por el 
río, por eso me siento en la mitad de la canoa o del deslizador y nunca junto a sus 
orillas. Pero la verdad nunca he visto a la enorme boa.

—¿Qué más vamos a hacer en la finca? —me preguntaron.
Hay mucho que hacer, pero cuando llego a la finca, lo que quiero es pescar. El 

día que atrapé una guaraja se la llevé a mi abuelo y se la mostré muy contento.
—¡Mire, abuelo, lo que pesqué! —le dije.
—Cochino, mijo, bote eso —me dijo con asco en su rostro.
—¿Por qué, abuelo? Es un pez y...
—Eso no es un pez, mijo.
—¿Que no es un pez? Mírelo, abuelo. Tiene cola, escamas y aletas como todos 

los peces.
—Sí, mijo, pero los peces no nacen de gusanos como ése.
—¿Nace de gusanos?
—Sí, de unos gusanos que hay en ese charco. Mira ese color verde oscuro tan 

feo. Ya bótelo, hijo. Eso no se pue-de comer.
—¿Entonces qué es?
—No sé. Es otro animal.
No le hice caso, pues mi papá y mis tíos siempre nos piden que pesquemos 

guarajas para usarlas como carnadas y atrapar peces más grandes en el Guayas. 
Mi abuelo acostumbra a contarme historias muy bonitas y a mí me gustan 

mucho, pero esa vez yo seguía con la duda. 
Un día me fui solo a mirar el charco. Llevaba mi caña de pescar y tiré el anzuelo con 

carnada al agua cuando llegué. No es difícil atrapar a las guarajas, uno se tarda más 
en lanzar el anzuelo que ellas en picar. Saqué tres en menos de un minuto. Mientras 
ellas se retorcían en el pasto y daban coletazos, queriendo llegar al agua, me fijé en 
el charco. Es grande, de aguas como verdosas, profundo y con mucha vegetación. 
Entonces pude ver a unos gusanitos con vellos, como hipas, que se movían por 
el agua como una culebra. También volaban moscas, libélulas, mariposas y otros 
insectos por encima del agua. Pero nunca pude ver a una guaraja saliendo de esos 
gusanitos, y me pasé horas, y a veces días, mirando el charco con las ganas de hacer 
un gran descubrimiento.

En la finca tengo dos primos, y con ellos cogemos palas para ir a buscar lombrices 
cerca del corral de los cerdos. Allí la tierra es más húmeda y se encuentran muchas 
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lombrices. Después hacemos los anzuelos, las varas y el nailon, y salimos hacia el 
charco a pescar las guarajas. Una vez les pregunté para saber más de esos peces. 
Ellos me contaron que antes el charco era un río grande, y que la boa nació de la 
unión de muchos de esos gusanitos. Pero cuando el río se secó ya no pudieron salir 
más boas porque el agua era poca. La que hay en el río Guayas es la única que queda.

Cuando volví a mi casa, enseguida me fui a la biblioteca y busqué en el 
diccionario, pero no encontré nada de las guarajas. Tampoco en las enciclopedias 
ni en los libros de biología y de zoología. Busqué por pez y todos me decían que 
era “un animal acuático, vertebrado, de sangre de temperatura variable, cuerpo 
por lo general fusiforme, con extremidades en forma de aletas aptas para nadar, 
respiración branquial y generación ovípara”. Miré las definiciones y me parecieron 
tan diferentes de lo que me decía mi abuelo, que las copié en un papel para leérselas 
cuando volviera en las próximas vacaciones. 

¡Pero después cambié de idea y rompí la hoja! Imaginé que algún día tal vez mi 
papá pudiera atrapar a la boa del río Guayas con una guaraja como carnada y ver 
cómo es una boa formada de muchos gusanitos. ¡Me gustaba más la historia de 
que las guarajas nacen de gusanos que se mueven como serpientes, con el cuerpo 
cubierto de vellos erizados, que viven en el charco de mi abuelo y que de ellos se 
formó la boa!

—A mí me gusta la historia de la finca de tu abuelo, pero al viejo de Español y 
Literatura no —uno de ellos recordó de nuevo la tarea que nos dejó ese profesor 
para pasar la materia.

—Sí, es un viejo amargado y gruñón, nos regaña mucho y todo lo hacemos 
mal... y huele a feo, como a cajón —comentó el otro.

Los tres nos reímos.
Entonces les dije que tenía el trabajo en mi mochila. Mientras buscaba, ellos 

me miraban raro, como diciendo que para qué lo traía. Yo quería enseñárselo a mi 
abuelo. Luego se los pasé. Ellos miraron las palabras mal escritas y algunas oraciones 
mal hechas que me corrigió el profesor.

—A ver, lee lo que dice en la otra hoja.
Y yo leí:
La conclusión que propones, al preferir la leyenda de las guarajas a la explicación 

racional, me parece un tanto ingenua, porque las leyendas y los mitos son pura 
superstición, y gracias a la razón se han ido eliminando para dar paso a otras 

explicaciones más reales, que nos alejan de los hombres primitivos y nos convierten en 
seres más civilizados. 

—No le entiendo mucho —comentó uno de ellos.
—Yo tampoco —dijo el otro.
Yo menos. Las caras de mis dos amigos me hicieron recordar el día de la clase, 

cuando el profesor entregó los trabajos. A mí me dijo que mi trabajo era de los me- 
nos sobresalientes que me había leído y que era muy ingenuo. Yo me sentí muy mal 
con mis dos amigos porque el profesor los trató como a unos mensos y porque no 
me gusta que me pongan de ejemplo delante de otros, y menos con ellos.

A lo lejos vi las canoas y les dije a mis amigos: ¡Miren, el puerto! ¡Ya llegamos! 
Con entusiasmo ellos conocieron a mi abuelo. Él es muy buena gente, siempre me 
saluda con mucho cariño. Después de llegar a la finca, como nos íbamos a quedar 
una semana, mi abuelo nos mostró los cuartos en donde íbamos a dormir. Fue muy 
divertido, a mí me gusta cómo suena la lluvia en las noches cuando cae en el techo 
de tejas de zinc. Pero también nos dijo que al campo no se venía a hacer pereza, y 
nos puso tareas diarias, cosas simples, nada difícil. Él no es regañón, sólo que no le 
gusta que andemos de “holgazanes”, como dijo.

Después llevé a mis dos amigos a conocer el charco de las guarajas. Ellos querían 
saber cómo eran. Pescamos varias y se las entregamos a mis tíos y primos para que 
sacaran peces más grandes del río Guayas. Pero no pudimos ver una sola saliendo 
de un gusanito.

En la noche le mostré el trabajo a mi abuelo y le conté lo que había pasado. Él 
tampoco entendió mucho lo que escribió el profesor, y nos dijo que ese señor no 
sabía nada, y que lo que se habla de esos peces es verdad.

Al otro día empezamos a jugar a las guarajas. Inventamos historias de gusanos 
que crecían mucho, se pegaban a las hierbas del charco como una mariposa y de 
ahí salían las guarajas; algunos crecían tanto que ya no los podíamos tener en el 
charco, entonces los llevábamos al río y allí se convertían en enormes boas que 
se tragaba a los marineros. ¡Mis dos amigos y yo nos embarcábamos en canoas, 
luchábamos contra las boas y las matábamos a todas! Después nos comíamos su 
carne y dábamos de cenar a todos los de la vereda. ¡Ya nadie más les tuvo miedo a 
las boas del río Guayas! ¡Ni yo tampoco, porque las habíamos matado a todas!
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U MAJANKAAJILO’OB NOJ KAAJ

Pedro Uc Be

U táan a wiche’ u néenil le lu’um xi’ixi’ik tumen le k’iino’,
Ka sawal a’alik junp’éel k’aaba’ ichil junp’éel u táanxelil t’aan
Tu bóoxel a chi’ pa’apa’ak’ u luuk’il u lu’um mixmáak,
Utial juntúul luba’an pixaan.
Ta páawo’ tu kaxtaj xtakay tu’ux u ta’akikuba:
Tu paach Yuum k’iine’ yéetel u koj ku ti’iti’ikik u yawat.

Bejla’ a kanik a méek’ le lu’umo’,
A na’e’ tu ch’a’aj a wíinklil
Bey u te’ep’el tumen bo’oy juntúul jnokoy ch’íich’e’.
Le jolche’o’ ma’ tu xáantal tial u bonik a lúubul
U yooke’ u joolilo’ob tu’ux ku síijil i’inaj
Ts’o’okole’ ka bulkabáa tu yooxojil u kíimil
Junp’éel chak’an lu’um,
Bey juntúul jutulkoj peek’
Paktik junp’éel bej chen tial u pa’atik u yáak’a’abtale’:
Le ken suunak le bo’oyo’, tuubáani’tech a k’uk’umel.

Ka búulul,
Ka búulul ichil ya’ax chak’an
Tak tu k’iinil le ken sa’atak u ya’axil
Saatlech tu wóowol booxil juntúul chakmo’ol
Ba’ale’ ma’ wojel wa yáax táanil le jnokoy ch’íich’ kun ilkecho’
Le ken áak’a’abchajake’ weeche’ ku suut tu tuuch yóok’olkaab
Tu káap junkúul óox ku je’elel u tuunichil xaman:
Le jnokoy ch’íich’o’ náach u tal tun tsarantik u maaskab.

Ku ya’alik a chiiche’ tu ka’anakabil juntúul kimen ts’unu’un síijech,
Le beetik aal a wíinklil.
A chuujile’ nuuktak betak a xanabk’éewele’
Ma’ a ts’ik ta wook

Extranjeros de la gran ciudad

Tu rostro es el espejo de la tierra cortada por el sol,
balbuceas un nombre en una lengua extraña
en tus labios yacen los fragmentos de una tierra de nadie, 
de un espíritu vencido. 
En tu morral el xtakay encontró refugio:
detrás del sol su pico deshilacha su graznido.

Hoy vas a aprender a abrazar la tierra,
tu madre se horadó a tu forma
como el cobijo que da la sombra de un ave nublada.
El jolche’ no espera para marcar tu caída
sus pies son huecos donde nacen las semillas
y te sumerges en el bochorno de la muerte
de una tierra infértil,
como un perro desdentado
que mira a la calle esperando la noche:
cuando la sombra regrese, olvidarás tus plumas.

Te hundes, 
te hundes en la verde sabana
hasta que la sabana deja de ser verde
estás perdido entre las manchas de un jaguar
y no sabes si primero te encontrará el ave nublada
anochece y el wech ya regresa al centro del mundo
Sobre el ramón descansa la piedra del norte:
el ave nublada anuncia su machete desde lejos.

Tu abuela dice que naciste de las cuencas de un colibrí muerto,
por eso tu cuerpo es pesado.
La quemadura es grande como tus alpargatas
no te las pongas
ahora están enterradas bajo tu casa.

POESÍA MAYA
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Ti muuklo’ob tu lu’umil a wotoche’.
Le jnokoy ch’íich’o’ ku yéensik u p’ook
Ts’o’okole’ tun ke’elankil tumen ya’ab u xiik’ mina’an.
A k’aba’e’ ba’ax k’áata’akti’ tumen chen je ba’axe’
A k’aba’ bejla’e’ yaanal ba’al
Chen u ts’ook u júulub Yuum K’iin ku tsaypachtik:
A chuje’ u kuchmaj u joolil jáalk’a’abtik a wuk’aajil. 

A bak’ele’ aak’o’ob ku yúumbalo’ob
Tu yo’olal le k’a’amkach iik’ to’iko’,
A k’abo’obe’ k’i’ik’i’it,
Ts’o’ok u p’áatal ma’ a tia’alo’obi’
A waak’e chen titits’aankil ku beetik
U kóotsol u nej juntúul t’ool,
U k’i’ik’el a loobche’e’ ku takik u pool noj kaaj:
Ma’ tuláakal aak’o’ob chaktaki’.

Yaan u xéexet’al pak’ ts’o’ots’op tu neek’ a wich
Ma’ tu páajtal a paktik ka’an wa ma’ ku xotkech
Ta táan yan u asab nuuktakil p’úuno’ob mix bik’in a wilej
Tun tomojchi’itko’ob yotochta’alo’ob tumen soots’o’ob wi’ijtako’ob.
Ta wook ku p’u’uchul junp’éel k’áanche tumen wa máax
Ts’o’okole’ ti junpéel máatsab ka k’a’ajsik le jnokoy ch’íich’ ku popokxiik’o’
Ma ta na’atik wa tun p’uchkech, wa tun méek’ikech
Le ken a p’il a wiche’:
Ta paache’ u joonáil le p’úuno’obo’ ts’o’ok u k’alpajalo’ob.

Le sakabo’ tu sutaj chuujil a chi’
Ma’ páatjil a wuk’iki’ tumen pajchaj a luuch
Bejla’e’ mixba’al ki’ ta chi’ úuchik tech le ba’al je’elo’
Je buka’aj u kaabil xunáankaabe’ ma’ tu ch’ujukkintik a k’eeyem
Le noj kaajo’ ku na’akal ta pu’uch bey a kuuche’
U motsintmilubáa a wook te choko lu’uumo’
Bejla’e’ yaan ba’ax ts’o’ok a wojéeltik ti le noj sakjats’e’en kaajo’:
Ma´ jach sakjats’e’en le ken tíits’ik ti’ u k’i’ik’el le jbáalamo’.

El ave nublada se quita el sombrero
y tiene frío porque ha perdido muchas alas.
Tu nombre no importa ahora porque es cualquiera
tu nombre ahora será distinto
sólo sigue la última flecha del sol:
tu calabazo porta el hueco que desboca tu sed.

Tus carnes son bejucos balaceándose
por el fuerte el viento que los envuelve,
tienes las manos desparramadas
ya no te pertenecen
tu lengua también salpica
es la cola cortada de una iguana,
la sangre de tu coa delata a la gran ciudad:
no todas las lenguas son rojas.

Tienes trozos de muros incrustados en los ojos
no puedes mirar al cielo sin cortarte
frente a ti están los arcos más grandes que has visto
auguran la cueva de murciélagos hambrientos.
Sobre tus pies alguien aporrea un banquillo
Y en una pestaña recuerdas al ave nublada agitando sus alas
no sabes si te golpea o te abraza
abres los ojos:
a tus espaldas las puertas de los arcos se han cerrado.

El sakab te hizo quemadura la boca
No pudiste beberlo porque se asedó tu jícara
ya nada te sabe igual después de eso
toda la miel de la xunancab no puede endulzar tu pozole
la gran ciudad se te sube como una carga a tu espalda
Enraizados tus pies a la tierra caliente
Ahora sabes algo nuevo de la ciudad blanca:
Es menos blanca cuando se salpica con la sangre del jaguar.

Trece son los gritos sofocados del tsa’pin
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Oxlajuntéen bits’a’anil u yawat xtakay
Tun ya’aik uchben ba’al, ma’akak ts’ono’oto’ob
Le jnokoy ch’íich’o’ tu ya’alili’e’
Ti le ja’aba’ le ch’ujuk jalalo’ ka wúuts’e’ kíimil tu beetaj
U book le ela’an koolo’ tun bulkubáa ta tseem
U p’úunilo’ob le noj kaajo’ tun júutlo’ob ichil le buuts’o’
Bey la’ala’ajkil je u páajtal a jóok’ole’, ba’ale’ ma tu k’uchul a wóol
A wojel ma’ tan suut tu’ux taalech
Mix tan suut a wu’uy le t’aan sijnal ti’ a na’o’
Le xtakaayo’ ts’o’ok u laj pa’ik u jiit’il a páawo’,
Tu tseem túune’ ti’ u ta’akmaj junp’éel k’uben t’aani’:
Le jnokoy ch’íich’o’ ts’o’ok u pa’apak’ik a beel yéetel u kíimil.

NOTA: Este poema, “U MAJANKAAJILO’OB NOJ KAAJ”, fue ganador en el certamen 
Estatal 2015: “El espíritu de la letra”, convocado por la Secretaría de la Cultura del Estado de 
Yucatán (SEDECULTA).

avisan que los cenotes se taparon hace mucho
el ave nublada también te advirtió de ello
este año las cañas se doblaron muertas
el olor de la milpa quemada se sumerge en tu pecho
los arcos de la gran ciudad se desvanecen en el humo
pareciera que ahora puedes salir, pero no lo intentas
sabes que no volverás de donde viniste
ni volverás a escuchar la lengua de tu madre
el xtakay ha terminado de descocer tu morral,
y en su pecho guarda un mensaje:
el ave nublada ha manchado con su muerte tu camino.
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‘Tlanexkayotl’ o ‘El amanecer’ por Martín Tonalmeyotl



Aquí te espero
Rodolfo Calzada Alfaro

A Rodolfo C. Cheverría 

Usted sube las escaleras. Abre la puerta del departamento. Observa que 
hay un camino trazado con pétalos de la flor número veinte. Percibe un 
olor desconocido que desprende un anafre. Voltea a su lado izquierdo y 

contempla entre la oscuridad una mesa con fruta y veladoras apagadas. Del lado 
derecho hay un poco de pulque. Es ilógico para usted que todas esas cosas estén 
ahí. Piensa que la fruta, quizá mamá la colocó sobre esa mesa, porque la va a ocupar 
para elaborar un arreglo frutal para una boda. Lo que se le hace extraño es que 
haya flores de color amarillo. A veces a mamá le encargan adornos con fruta para 
diferentes eventos sociales. Papá hace tiempo no bebe y concluye que quizá se le 
antojó un poco de pulque. Cabe hacer mención que a usted también le gusta mucho 
esa antigua bebida prehispánica, porque desde que era pequeño tomaba pulque del 
vaso de papá.  De las veladoras, no tiene dato. 

Se dirige a la sala y se sienta sobre una silla que es de uso exclusivo del jefe de 
la casa. Le parece extraño el silencio. No se escucha un sólo ruido en su hogar. Es 
de madrugada. Papá siempre lo espera cuando llega tarde. Está sentado esperando 
a que él, Roberto, se levante de la cama para expresar que no está de acuerdo en 
que llegue a esa hora.  Mientras espera a papá, usted se cambia de la silla al sillón 
y pensando en evitar que el regaño sea de mayor intensidad. Se da cuenta, que hay 
nuevos materiales de literatura, en aquel librero viejo que su hermano mayor colocó 
en la sala. Se pone de pie y toma un libro, El mugre viaje.  Consulta el prólogo y no 
hay un sólo párrafo que capte su atención. Deja el libro en su lugar y escoge con la 
mano derecha aquel libro que su hermano mayor recomendó que leyera. Antes de 
abrir sus primeras páginas usted empieza a recordar las imágenes de aquel terrible 
sueño que tuvo la noche anterior.

Por la mañana cuando llegaba al Distrito Federal, sobre avenida Calzada del 
Hueso (esa vía saturada y transitada exclusivamente por automovilistas, donde 
existen pocos espacios para el tránsito de los peatones). Usted baja de la acera. El 
semáforo está en rojo y el muñequito de color blanco da la señal de avance. Usted 
confía en el semáforo. No voltea, y sin tenerlo previsto un automovilista estrella su 

vehículo contra su frágil, delgado y delicado cuerpo. Su amigo Carlos observa el 
trágico episodio. Pide auxilio, convoca a los estudiantes con gritos poco templados 
y les exige que llamen a una ambulancia. Clama con desesperación la ayuda de un 
médico, ya innecesario, porque el fuego de sus ojos, poco a poco se comienza a 
apagar de manera definitiva, y sus sentidos cada vez escuchan más lejos los gritos 
de su compañero. 

—Mi niño, cada día lo extraño más, y con el paso de los meses camina más 
lejos. Cada año en este mes de noviembre lo espero. Y a pesar de todo, cada año 
lo extraño más —usted escucha esa expresión de mamá con gran eco. Ella llora 
mientras enciende las veladoras. Enseguida instala un retrato de usted en el altar. 

Se desata un sonido cuando usted coloca la obra en su respectivo lugar y voltea 
para ir al encuentro con mamá. Y ahce un momento escuche cuando estabas 
acomodando los libros de la sala.o que me siento culpable por tu muerte. Debes 
amariu. Su madre voltea hacia el librero al escuchar el sonido que se derivó del 
mueble. Observa a su madre de frente.

—Hijo mío, ¿estás ahí?
Ella no lo puede ver. Usted camina hacía la mesa donde se encuentran las frutas 

y las veladoras, y entiende que esas frutas no son para la elaboración de un arreglo 
frutal. Observa la ofrenda detenidamente. Contempla la tierra que hay en las raíces 
del cempaxúchitl. Se acerca y aspira el olor que desprenden las flores. Observa cómo 
el aire es capaz de tener contacto con el papel que hay debajo de la fruta. Usted trata 
de tocar el papel, pero no puede hacerlo. El fuego que desprenden las velas le parece 
maravilloso. Y el olor a pulque mezclado con el olor a incienso y las flores amarillas 
es extraordinario. 

Mamá está a un lado de usted. Ella llora. Y con una mirada de dolor sin límite 
y con amargo lamento expresa: “Aquella mañana cuando desayunamos, tenía 
el presentimiento de que algo iba a pasar, por eso te imploré que faltaras a la 
universidad. Te confieso, que siento que soy la culpable de tu muerte. Debí exigirte 
que te quedaras. Cuando recibí la noticia por parte de Carlos, sentí que moría. 
En fin. Aquí estoy. Creo que este año sí llegaste. Escuché tus pasos por el camino 
de cempaxúchitl que coloqué por primera vez, por eso me levanté a prender las 
veladoras para que puedas ver bien, porque está muy oscuro. Hace un momento oí 
cuando estabas acomodando los libros de la sala. Aquí está tu pulque y los alimentos 
que cada año para ti ofrendo. Sabes que está es tu casa y que todos los días de ti me 
acuerdo, sin embargo, este es el único día que aquí te espero”. 

En hora buena pásala bien en tu hogar hijo mío, hoy que es día de muertos.
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Víctor Fuentes

Dxi guxana cabe naa  
Dxi guxana jñiaa naa guca xu, beeda ti bi yooxho biabaca nisagie, ne gunesadxacha  
ti xudxi lu xabagueela’. Neca zaca nadxiierua’ jñiaa.

Cuando me parieron
Cuando mi madre me parió se hizo un temblor, luego un ventarrón seguido de 
lluvia, y orinó intempestivo, un borracho, sobre mi sábana. Aun así, sigo queriendo 
a mi madre. 

Ni bido’ ni nisadxu’ni
Gasti bido’ gulaa ladxidua’ 
nisa duxhu guiruba lú
tuxa gacaladxi guicaa la’dxi’ runi naa.

Ni santo ni mezcal 
No hay  dios que salve mi corazón
aguardiente que se le rocíe
a quien quiera sollozar por mí.

Guie’ di’ba’  
Gunaa ique bidxadxa
ni guxhii guie’
ni gundaate guiigu’
 
Gunaa ladxido’ xigaba
ni gu’na’ gueela
ni guchiá yuba beeu

Gunaa ñee yu
ni gue nisaguie
ni guibidxia xu

Gunaa guie’ zaca nga jñiaa

Flor bordada
Mujer cabeza de pichancha
que riega flores
que vacía ríos  

Mujer corazón de colador 
que  llore noches 
que sane la luna 

Mujer pies de tierra 
que beba lluvia
que grite temblores 

Mujer flor así es mi madre

POESÍA ZAPOTECA

Zapoteco del Istmo, Oaxaca (México).
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Alejandra

Camila Gonçalves
 

Mañana todo va a salir mejor. Pero todavía es hoy.
Friday Midnights – Surfistas del Sistema

Hoy me di cuenta de que no me gusta tanto el café. Pero, tal cual una mala 
costumbre, todos los días la primera cosa que hago es buscar ese amargor 
que voy metiendo de a poquito en la boca. También percibo que ella ya 

no me gusta tanto. Aunque, igual, no puedo empezar un día sin recoger las migajas 
que me va dejando. Haz de cuenta que ella está caminando por el bosque y tirando 
sus trocitos de pan para no perderse. Y yo soy el pajarito que se los come. En el final 
del cuento ella no sabrá regresar y yo seguiré con hambre.

Los dos sabemos que ella es mucho mejor que yo. Y todos los que nos conocen 
saben que ella tiene muchos otros. Nunca supe cuántos, no hablamos del tema. 
Digamos que yo soy el oficial. Si ella no regresa a casa no tengo el derecho de 
enojarme. Ese es el trato. Migajas. ¿Yo? No. Apenas con ella estoy bien. Pongámoslo 
así: a mí me gusta Alejandra y a Alejandra le gusta el sexo.

Yo soy un tipo mediocre. Los dos nos conocimos en un bar sin chiste, ella 
aburrida esperando a unos amigos y yo solito, sin nadie cerca. La miraba pensando 
en cómo sería despertarme al lado de una mujer así cuando ella se levantó, 
empujó la minifalda hacia abajo y vino a hablar conmigo. Me preguntó si yo tenía 
un encendedor. Le dije que no fumaba, era malo para la salud. Ella se rió. Yo no 
bromeaba. Dormimos juntos y me desperté solo.

Quién sabe por qué ella me envió un mensaje la mañana siguiente. Quería 
verme. Llegué puntualmente a las 7 de la noche en un restaurante abusivamente 
caro de la Condesa. Ella apareció 44 minutos después, con el cabello mojado. Se 
burló del libro que yo leía, del café que me tomaba y de mi chamarra de abuelito. 
Yo la elogié todo el tiempo. Dormimos juntos una vez más y ella estaba ahí cuando 
abrí los ojos por la mañana.

Llevamos seis meses juntos. Un día ella me comunicó que se mudaría para mi 
departamento, aunque no le gustara esa colonia y no hubiera en dónde estacionar 
el carro. En el primer mes tuvo la decencia de fingir que los otros no le importaban. 

Eso fue cambiando de a poco. Ayer, por ejemplo, llegó después de dos días fuera, 
oliendo a un perfume barato que yo usaba en los días ingratos de la preparatoria. 
Está perdiendo el buen gusto para los hombres.

Pero hoy sí voy a decirle que basta. Alejandra no agrega nada a mi vida. Podría 
estar con una mujer con quien compartiera gustos, pequeños placeres, las cuentas 
de la casa. Siempre he querido una vida burguesa de seriado gringo de los años 
60. Tengo el derecho, ¿no? Aham, esos son sus pasos, reconozco su caminar por el 
pasillo. Hola mi amor, ¿cómo te fue? ¿Mucha chamba? Qué bueno. Sí, báñate. Claro, 
sal con tus amigas, necesitas un tiempo para ti. Pero mañana tenemos que hablar de 
algo. No, amor, mañanita, ¿va?
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‘Lanchíyu nii kikxilha’ o ‘Ahora no me vez’ por Faustino Montes Castañeda



LENTO PASO
HUBERT MATIÚWÀA

1
Si el silencio construye más que la palabra, guardaré la palabra, la quitaré de mi 
piel, dejaré que hormigas arranquen mi lengua, que la tormenta inunde al niño 
de mi oído, mi cuerpo ya no dirá nada más y mis manos, mis huesudas manos 
amarillas se quedarán donde pega el sol, bajará mi cuerpo de entre mis dedos, se 
detendrá en tu boca, abriré un día y echaré mis ojos para que se queden contigo, 
luego entonces, llenaré de silencio mis huecos, sembraré aves en los acentos que 
deambulan los sueños y sólo después, ya no me verás sonreír, ni buscar la palabra en 
tu frente de tierra, ni seguir el aire con que compones tus días, porque te construiré 
en silencio, también te abriré un tiempo donde serás: río, pájaro corta nube, ojo 
de noche, lengua de lluvia, y yo seré, piedra torcida, vientre de hueso, entonces, el 
frágil esqueleto del cuerpo hueco se quedará ahí pensando donde tuerce el silencio 
la palabra y construye tu nombre. 

2
Hay en el temblor un frío que llega laminado, se instala en la palma con que te 
tiemblo, un hueso que mide los fantasmas del sueño, silogismo que te enciende 
miedosa en lámpara de mar, donde guarda tu carne el amarillo vuelo, ¿hubo un 
remolino de aves en la niña de tu oído?, las zancas hicieron días en el ombligo de 
tus dedos, terroso y agrio brota el gozne del augurio ¿Y si por ejemplo, habitara una 
noche en el filo de la espina, si fuera murciélago en la cueva de tu vientre?, el agua 
de vuelta, abeja en la punta de tu labio, ¿hay un nido de vuelos nocturnos que llevan 
a ti?

3
De otro tiempo ha emergido este paso, lento en tu pecho de ave descalza, que no 
sabe ni cómo le viene el gorjeo donde se sentó la noche a crear  posibilidades que 
no he sido, esos “otros” que construyen ríos y han venido a tu piel, a sembrar redes 
con que se amarra el sudor de tu ombligo, nuestro ojo tendido de arañas, origen, 
esperanza que esconde el faisán que no llegará. Yo, casa de tormenta, garganta que 
busca la gota de tu lluvia, en el cruce de los otros que soy. 

4
Caigo del hueso, entre el vuelo de la palabra sueño tu ombligo, caigo en la grieta 
donde anidaron las aves que florecieron tu lengua de lluvia, caigo en el aullido de 
los terribles niños que fui, en el umbroso ojo del venado donde empezó la palabra, 
caigo en el gorjeó de la saliva, en la constelación del silencio que guarda nuestros 
pasos. 
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Xcuént Juán Ngonip

Tu xáa namé, Juán lë xáa; âan íip xtéjty nip ló xáa. 

Lëë xáa nîxsye kex laañee sob lídzy réy xsyúdzy xáa.

Âan lëë réy chap xiñtsyaap, xláady réy kchóo me, tugak nsuugw-yu 
réy me axte kik yu-klaa.

Lëë Mëëd go xoobsye chu ventán tsiñee lëë tu xáa xtíly kwtedy, chëb lo me:

Byety ské Mëëd, kanin lii pasyár.

Lëëme kwéb

—Dêelñee busy nlî xñeel, lëëw náap tsiñee lëë lyu jkyêy  kîido. Ná jkëël tu kyo 
chu xventánaa parñee kchonaa tu tuu séeñoo tsîn kyakxóoboo lon.

Kchësy ngó bíñ Juán. Loxsye bi xáa go lëë Juán kuxché, lëë Juán kwijka kik ni 
kwikásy. Malêsy-tséek lëë nip ptedy lo Juán.

Tsiñee lëë lyu pkyêy, kló Juán ptsíñ. Âan como bíñ Juán xa byâan tiits xiñtsyaap 
réy chôp me stu xáa go, lëë Juán pkëë tu kyo chu ventán. 

Nládzy xiñtsyaap réy nii xáa nii kwnee ló me itsyéw âan lëë me pchon tu tuu 
lo Juán, lëë Juán byakxoob ló me. Byéndy me nii lêdy xáa  nii kwnee ló me itsyéw.

Lëë me kot chôp me Juán; âan como nonsyke kidy nyáa xaab Juán, lëëw kwlêk 
Juán lêñ xlon me. 

Tsélye namé nchê nîx xáa  tsi lëë xáa nii kwnee lo xiñtsyaap réy itsyé ptsíñ.

Lëë xáa pkëë tu kyo chu ventán âan lëë xiñtsyaap réy chëb lo Juán: 

—¿Cho ngó?

Juan Borracho

Había un hombre llamado Juan, que era un borracho empedernido. Un día 
se encontraba acostado cerca del palacio, ebrio. 

Y he aquí que el rey tenía a su hija, la princesa, a quien no dejaba salir. 
La tenía siempre encerrada en la torre del palacio real.

Esta joven estaba recargada en la ventana de la torre cuando un caballero, al 
pasar le dijo:

—Desciende de allí princesa, para llevarte a pasear.

La princesa le respondió:

—Si en realidad es seria tu propuesta, ven al atardecer cuando oscurezca, lanza 
una piedrita hacia mi ventana para que yo te arroje una cuerda que te haga llegar a 
mí.

Todo esto escuchó Juan. Así que después de que aquel caballero se retiró, él se 
levantó, se cortó el cabello y se bañó. En las primeras horas de la tarde, los efectos 
del alcohol se le quitaron y al anochecer llegó primero a la cita. Tal como había 
escuchado, lanzó una piedra hacia la ventana. La princesa, pensando que era el 
caballero que le había dirigido la palabra durante el día, arrojó la cuerda, por la que 
Juan subió hacia ella y pasó la noche con él. 

Juan vestía un traje de cuero que dejó bajo la cama. 

Pasado un tiempo, llegó el tipo con quien se había hecho la cita. Siguiendo las 
instrucciones, este lanzó una piedra. La princesa dijo:

—¿Quién será?

Juan se apresuró a responder:

—Ignóralo, debe ser un vago. Después de un momento, otra piedra fue 
lanzada pero nadie hizo caso.

Un cachorrito que tenía la princesa 
hacía ruidos bajo la cama y ella se 
preguntó: “¿Qué estará comiendo el 
perrito?” 

Pero Juan no la dejó levantarse sino 
hasta más avanzada la noche cuando el 

CUENTO ZAPOTECO

Fernando Jiménez Romero
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Lëë Juán chëb:

—Psâan pe kûñoo, chol meñ nii xtyëdyo.

Per kôk xtsedyako tsi lëë stu kyo kwé. Lëë tu yéeñ gaa nii chap xiñtsyaap  réy 
tse nôkseetsy lêñ lon âan nládzy me: “¿Pe cos kayáw yéeñ?”. Per bláady Juán nyixché 
me wórgo sink axte kok masytre kyool nii lëë yéeñ tugak nôkseetsy lêñ lon, lëë me 
kuxché. Tsiñee lëë me pkëë bini, kônme xaktyee stublë wîñak laan Juán bii kë ngob 
yéeñ. Lëëw mér lôx klóox ma. Axte tsigolye lëë me byéñ nii Juáno. Tsigó nândy me 
xa kâk me.

Tsi lëë lyugo byaní, lëë  xûsy nii kë tsiiñ lo Réy siní nii káw me; per lëë mee chëb 
lo xûsy

—Kawdyaa, kârty klyâaña

Kôk xtsedyako lëë Réy chëb lo xûsy:

—Kuni nii káw me, na tsélye ngó kweyoo.

Lëë xûsy sí stúb. Tsiñee lëë me ptsíñ, lëë xiñtsyaap  réy chëb ló me:

—Kawdyaa, sink másty kúdzy lo pxósyaa kîid me. Chaklâdzyaa me.

Lëë xûsy kuní tiits lo Réy, chëb me:

—Tsîl me dyôn pe cós kâkoo ló me.

Tsi lëë Réy ptsíñ, nândy me xa kûñ me Juán; por néb-kidy xáa. 

Lëë xab xáa táw yéeñ. Lëë me chëb lo réy:

—Nlî dyôn pe kñëël por koonxe  Diós pxaal me. Lëë me kwlañché lón. 

Dêelñee nchôn na, nyëël, tsáaplaa nô pa kwnee me lón. Per ná gôn nânoo nii iip 
xchôdyaa.

Singó mód lëë Réy byuumbêy Juán, âan lëë xáa kwxii xáab Juán parñee ktsilñâ 
Juán chôp xiñtsyaap xáa.

Núutyee lëë xcuént Juán Ngonip byál. 

Ngonip xáa.  Per lëë nip ptedy ló xáa tsiñee lëë xáa ptsilñâ xiñtsyaap Réy. 

Lëëga-wó ngó.

cachorro aún hacía ruidos, la princesa se incorporó.

Al iluminar la habitación vio los restos de un pantalón que el cachorro aún 
masticaba, estaba por acabárselo. Fue entonces que ella se dio cuenta que se trataba 
de Juan. No sabía qué hacer.

Por la mañana, una criada le llevó el desayuno, pero ella le dijo a la criada:

—No tengo hambre

No pasó mucho tiempo cuando el rey le dijo a la criada:

—Llévale el desayuno otra vez hace ya rato que fuiste

La criada fue de nuevo pero la princesa le dijo: 

—No comeré, antes bien dile a mi padre que venga.

La criada le llevó el mensaje al rey.

Cuando el rey llegó, la princesa no sabía qué hacer con Juan pues estaba 
totalmente desnudo. El perrito se había comido su vestimenta. Ella le dijo al rey: 

—¿Qué puedes cuestionarme? Seguramente Dios lo envió pues ha llegado a mí. 
De haber salido podrías pensar que en alguna de mis salidas me cortejó. Pero sabes 
que no es así.

De esta manera, el rey aceptó a Juan, le hizo vestir para que pudiera casarse con 
su hija.

Aquí termina el relato de Juan Borracho. Briago era, pero dejó de serlo cuando 
se casó con la princesa.

Eso es todo.

___________________________________________________________________________

Cuento popular de Santa Catarina Quioquitani narrado por Bartolomé Fuentes Rivera y 
transcrito por Michael Ward M. con la colaboración de Emiliano Zurita Sánchez. Versión 
actualizada y traducida al español por Fernando Jiménez Romero
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DÍA SÁBADO
JESÚS MANUEL CRESPO ESCALANTE

Cómo escribir un verso secreto 
que no sea cuento y soneto, ni nada de eso.
Un versito en verso, inédito, muy nuevo.
Si todo parece que ya tiene dueño.

Cómo lograr que ese verso de amor
no tenga de toda influencia,
que llegue a tus manos, virgen, libre, y
de toda injusticia.

Que llegue bien desempolvado de celos amargos.
Que llegue a tu vida, mi vida, ahora que estamos.

¿Cómo? Si ya todo está escrito
y dicho sea de paso reescrito.

Y es más, ahora estoy seguro,
que de seguro estás pensando,
cómo será ese verso,
a lo que yo respondo imaginándote 
a mi lado, amor. 
Será sólo eso. Un verso muerto.
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HOMBRE-QUIPU

A Eliú Aguilar García

Oveth Hernández Sánchez 

Desde la distancia, en que se entrecruzan una calle, unas mojoneras y una 
abertura-ventana, se le puede mirar al hombre-nudo. Esta distancia es re-
lativa. La nomenclatura calle-portón-ventana comprende tan sólo un es-

pacio de unos escasos metros. Por eso, quienes alcanzan a divisar el reflejo pueden 
ver por ese hueco de visibilidad −éste se abre entre un punto de grieta de la calle 
núm. 70 y la ventana a dos metros detrás del portón consistentes en dos gruesos 
tallos de madera semi-sembrados−, su mesa y sobre ella unos nudos y una pócima 
de algún brebaje. 

Al hombre-nudo se le mira siempre atados sus ojos a su quehacer extraño. Los 
pocos que miran en el momento exacto de esa línea de luz que se abre por delante 
de su casa, no dejan de sentir una pena profunda por la evidente degradación de su 
apariencia. 

Pese a toda evidencia constatada por ciertos transeúntes y fanáticos del miste-
rio de la calle núm. 70, el hombre-nudo no existe para una mayoría de gente avisa-
da. Es para ellos, una visión de un sentimiento por lo antepasado de unas cuantas 
personas, sólo eso. 

La calle núm. 70 está localizada en una avenida del pueblo. Adyacente a ella, 
en su lado trasero, se extiende −en forma de sesgo− la remembranza de un río que 
formaba una de las venas del río Mezcalapa, por el que numerosos botes piratas 
franceses entraban para sus asaltos, mismo que los pobladores (de Cárdenas y Co-
malcalco) habían tapado a mediados del siglo XVII. Este río-seco, sólo advierte a lo 
largo de su extensión una hendidura que va desde algún punto de conexión entre el 
río Grijalva y el golfo de México.

Cuando la visión de la casa de la calle núm. 70 comenzó a atraer la curiosidad 
de los curiosos −porque así son las cosas entre los maya-chontales, que comprue-
ban sus teorías mediante acertijos peripatéticos−, pronto, éstos llamaron la aten-
ción de los encargados de la cultura quienes entonces se involucraron en el asun-
to. Para éstos, era preciso, en primer lugar, saber si el hombre extraño, apodado 
“Hombre-nudo” por los curiosos, era real; en segundo lugar, los expertos debían 
investigar cómo era posible que los curiosos le asignaran al hombre de la ventana 
un epíteto que se acercaba a la idea ancestral de un mecanismo de historiografía 
inca-quechua, el Quipu. Es decir, las características del hombre-nudo refrendadas 
por los curiosos eran una idea vaga de otra idea concreta de alguna manifestación 
de nostalgia; pero, ¿nostalgia de quién?, ¿de los curiosos?, ¿de un mundo antepasa-
do por nuestro completo desapego del estudio y la meditación del saber? Lo claro 
era que lo curioso no ayudaba a afianzar la investigación; era preciso brincar de lo 
curioso al criterio. 

El ministro de Cultura dio el primer paso. Citó a uno de los curiosos más fasci-
nados por aquella representación. Indagó en él sobre la veracidad del hombre-qui-
pu, como él corregía la visión. Constató que el curioso estaba tan seguro de que en 
la casa de la calle núm. 70, pegada a la hendidura del río-seco, había un hombre 
de alrededor de unos 70 años de edad: “es un hombre flaco, es barbudo, de corona 
calva, fláccido de semblante, su mirada siempre está fija en la mesa, sus manos se 
mueven de posición, se le ve como alguien entregado en alma y en cuerpo a algún 
quehacer de extrema concentración, en un acto de lectura o de escritura; aunque 
todo allí, su manufacturación y las pacas que cuelgan por todas partes −incluyendo 
la apariencia física del anciano−  parece ser nudos”. 

La conmoción era del tamaño del misterio. La casa de la calle núm. 70 era un 
cajón de amplias paredes de piedra, baldío, abandonado. El interior del predio es-
taba vacío, sin techo, con suelo terroso, y sus paredes roídas por el agua y por el sol. 
Sin embargo, el hombre-quipu... no existía. 

Siete años más tarde, el ministro de Cultura dio con un sorprendente hallazgo: 
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Revista Génesis. 15 de septiembre de 1930. México D. F. Apartado literario. 

Hace siete días, el Departamento de Educación y Cultura dio a conocer el hallazgo 
de un quipu inca-quechua a unos escasos metros bajo la superficie de un misterio-
so río hace tres siglos desaparecido por los propios habitantes de todas sus colin-
dancias (Comalcalco y Cárdenas). Lo relevante de tal hallazgo es cómo un quipu, 
envuelto en un material hermético, pudo haber llegado hasta el punto de ese río, 
punto ubicado a unos siete kilómetros al norte de la Ciudad Heroica Cárdenas.1 
La explicación más creíble era la que refrendaba Fray Bernardino de Sahagún en 
su Historia General de las cosas de Nueva España (1540-1585). Éste relata en sus 
crónicas que los sacerdotes toltecas, de entre los siglos X y XII d.c., solían despla-
zarse hacia el oriente de Mesoamérica y más allá llevando y trayendo pinturas de 
cosas de antiguallas y de oficios mecánicos, y a la vez traían de vuelta novedades 
de aquellos otros mundos paralelos, por lo que nosotros creemos que fuera en una 
de esas andanzas que pudieran haber dejado caer en el lugar acusado uno de esos 
valiosos documentos arcaicos. Como bien sabemos, el quipu era una herramienta 
que utilizaban los Incas −y las sociedades precedentes− para llevar el registro y la 
contabilidad. La palabra quipu proviene del quechua [escrito: khipu] y significa 
nudo. El quipu más antiguo data del año 2.500 a.C. y fueron utilizados hasta la 
colonización del Imperio Español ya que fueron destruidos por los colonos. 

Este mismo quipu era acaso aquella maravilla experimentada por estos peque-
ños curiosos en la escuálida visión. A través de una grieta de luz reflejada por el 
nacimiento del sol matutino que cruzaba la hendidura del río y salía por una delga-
dísima hilera de luz de colores reflejantes disparada como rayo hacia la calle, unos 
jóvenes vieron a un sublime erudito inca que tejía unos hilos verticales mientras 
sus ojos cansados leían con honda nostalgia sobre la mesa lo que parecía ser un 
jeroglífico quechua.  

Termina aquella nota de la revista Génesis, fundada por la Liga de Estudiantes 
del Estado de México del Instituto Científico y Literario en septiembre de 1930, 
aclarando que “el quipu fue hallado hace una semana por unos curiosos jovencitos 

1 En 1868, el H. Congreso del Estado le otorgó a la Villa el título de “Heróica”, anteriormente llamada San Antonio de Cár-
denas, por lo que hasta hoy es conocida como Heroica Cárdenas. 

que jugaban a los piratas que desenterraban sus tesoros del río-embutido, y ha sido 
puesto a disposición del Museo de la Cultura Andina del Perú al momento”. 

El hallazgo de esta nota lo había realizado el ministro de Cultura una tarde 
cuando investigaba en el Archivo General del Estado de Yucatán, el 8 de septiembre 
de 2000, curiosamente 70 años después del primer descubrimiento incidental del 
renombrado quipu-inca.
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Los caballos trotan...
Van dejando su huella, abriendo camino
pasaron sigilosos, asombrados
cuando el hombre dibujó sus primeros signos.
Siguieron trotando,
año tras año, siglo tras siglo
trota que trota...
En su derrotero descubrieron puentes,
castillos, catedrales, ciudades.
Los caballos siguieron trotando
y vivieron guerras y vivieron guerras.
Cruzaron la Antigüedad,
la modernidad y la post-modernidad,
siendo testigos de las maravillas
creadas por el genio del hombre,
vacunas, esculturas, poemas, colores, amores
y la sublime armonía de los ángeles, la música
Siguieron trotando, trota que trota...
Aterrorizados vieron hongos gigantes en el cielo

y juguetes maravillosos buscando la luna.
Siguieron trotando, trota que trota...
por campos minados de miseria y hambre
por cosmopolitas urbes de privilegios
y vivieron guerras y vivieron guerras.
En su largo viaje de agonía y éxtasis
presenciaron la extinción de aves,
peces, grandes mamíferos, árboles y flores.
Todo obra del hombre, todo obra del hombre.
Siguieron trotando…

pero van vislumbrando el final del viaje,
saben que verán siempre lo mismo,
el esplendor y la miseria, el altruismo y el egoísmo
y verán guerras y verán guerras...

*Publicado en Analogías de Secretaría de Cultura de San Martín de los Andes.

Los caballos
Ana María Manceda
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Quixote v/s Superman V
Res Cogitans de Carlos

Esta ubicua sensación de que todo ocurre como un inventario de ritos y 
predilecciones. Método de adquisición de fe, como la fe por el idioma. Mi vida 
partió desde las inclinaciones de la montaña encontrando al ascenso de la cata 
nativa de esa tierra húmeda con aroma a las manos de mis tías; sumergido en siglos 
que en aquel instante no entendí, que nunca acabé de comprender después, conocí  
al café antes de que fuera color, y a la pendiente antes de que fuera un signo de afán. 

Mi corazón siempre tuvo la sensación de fuga cual la breve transición inmediata 
que por instinto acelera el pulso al conseguir la cima de la colina. ¿En qué momento 
aprendí el protocolo cardiaco que deviene del inminente declive? Lo desconozco, 
creo que me fue natural y quizás más inherente por la geografía que trazó mi niñez. 
Con su estrategia branquial el tren pretendía dibujar la huida del aroma hacia el 
mar por Santa Marta o Buenaventura, tácitamente asumí que uno de los destinos 
de Colombia era la exportación del vaho consolador y misericordioso de las manos 
de mis tías; aquella fue mi primera concepción de lo exterior. 

Tres líneas monumentales de sucesiones de cielo franquearon mi inicio como 
humano, me propagaron como eco confundido que a través de vínculos circulares 
de oposición y afinidad decantaron el valle de mi personalidad. Mi padre trabajó 
un tiempo en los ferrocarriles, yo lo acompañé algunas veces. Aún recuerdo las 
despedidas nerudianas de mamá: “Me traerás de las montañas flores alegres, 
copihues, avellanas oscuras, y cestas silvestres de besos”, me decía, mientras yo le 
contestaba en la tutela vehemente de mis siete años: “voy a camellar mamá, ¡ya soy 
un hombrecito!” Mi madre repitió la frase en su último rato de conciencia cuando 
habló por teléfono conmigo antes de morir.

—Mamá, mamá, ¿me escuchas? —pregunté desesperado cuando escuché un 
silencio escoltado con su respiración agitada.

—Ya duerme hijo, no había reconocido a nadie en dos días, pero yo creo que sí 
te reconoció —me contestó mi padre justo antes de pedirle de favor que le dijera al 
oído que iba a estar camellando, porque ya era un hombrecito.

Me encontraba en los pasillos de una escuela de Nueva Orleans en la que 
supervisaba los trabajos de limpieza nocturna, crucé los corredores, el comedor 

Quixote v/s Superman V
Carlos Res Cogitans.

Daniel Sosa

Everything happening as part of one’s rites and predilection sensation. This 
ubiquitous feeling which is faith acquisition’s method, language’s faith. My life started 
when I walked down the mountain, when I found that smell my ants used to carry 
by their austere hands. I was immerse among centuries that I didn’t understand, the 
ones I wouldn’t understand later either, and I met coffee odor before knowing it’s 
color was brown, and mountainsides before knowing they were mountains.

My heart was always running away, easy to be surprised like it is when one 
knows something is coming because the top of the hill has been reached. When 
did I learn the proper cardiac protocol coming from facing the immediate slope? I 
don’t know. I think for me it was natural inasmuch the landscape which drawn my 
childhood. Some trains tried to make my aunts hands fragrance escape towards the 
sea through Santa Marta and Buenaventura; that was my first awareness of what 
was outside.

Three great walls connecting the sky saw me as a kid; they transmitted and 
mixed my echo through circular affinity and opposition connections which 
constituted the valley of what ended as what I am. My dad used to work fixing 
railroads and I remember that sometimes I used to go with him. I was seven years 
old and I remember those Nerudians farewells of my mom: “you will bring from 
the mountains happy flowers, copihues, dark hazelnuts, and wild baskets of kisses”, 
she used to tell me, while I used to answer her back: “I’m going to work mom, I’m 
already a little man!” That was my mom’s last farewell before she died as well.

—Mom, mother, can you hear me? —I asked her when I noticed her fast breathing 
right after she stopped talking with me.

—She is sleeping my son, she hadn’t recognized anyone since two days ago until 
she talked with you —my father answered me back.

—Tell her I’m going to be working cuz I’m a little man, tell her, close to her ear 
please! —I told my dad.

I was supervising the night cleaning shift at a New Orleans School when I 
received that call; when I hung up I crossed the main hallway, the student’s trophy 
area, some classrooms and I reached School’s episcopal chapel; I sat alone, cried, 
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estudiantil y encontré la capilla episcopal en la que entré para tomar asiento en una 
de sus bancas.  La melancolía me convocó, lloré y sentí una especie de humillación 
de las leyes naturales al no poder estar en Colombia en ese preciso instante; tenía un 
boleto de avión que hacía conexión en Miami y podría hacerme llegar a Colombia 
al siguiente día por la noche, sin embargo tomar dicho vuelo significaba no regresar 
a Estados Unidos, mi visa estaba vencida algún tiempo atrás y yo aún no era ni 
residente ni ciudadano norteamericano. 

Desde mi vigilia silenciosa y nicodémica, quizás también para distraer un poco 
la tristeza, empecé a explorar un tanto la nulificación de mí mismo o quizás la 
mística de la ratificación hierática que otra latitud regaló por medio del aumento de 
mis garantías de supervivencia y la diseminación de las mismas, debido a la ayuda 
económica que en algunas ocasiones he enviado a Colombia. Distante, cogité que 
soy lo que fui y lo que se construye de mí simultáneamente bajo una especie de 
acción que fue desenlace desde su comienzo. 

Creer y desear han sido las bases de mi dirección. Tres largas espadas me hirieron 
y me alejaron por primera vez de mi madre, entonces empecé a sangrar en verde 
algo que al coagularse cobró el nombre de experiencia; bajé algunas veces en la 
cándida sensación de la exploración que concedía nuevos paisajes y volví a subir 
y bajar, a subir y bajar, subí y bajé. Volver a verla siempre fue una elevación hacia 
el fresco aire que compartía la novedad. Cuando estudiaba en Bogotá caminé por 
primera vez el Cerro de Monserrate, identifiqué que mi sangre verde tenía ahora 
vetas de arcilla y concreto, creí que mis venas latían con posibilidades de juventud, 
creí en la conciencia y control de un momento.

En la distancia, dicho control se desdibuja, como si la conciencia de mis acciones 
siempre fuera en realidad una ley causal que compensaba el desequilibrio en turno: 
había que surcar las montañas con papá, y las recorrí –primer signo de que se 
tendría que trabajar para ser un hombre de bien–; había que estudiar para poder 
tener un mejor trabajo, y estudié; había que casarse para tener una familia, y me 
casé; debía tener hijos, y mis hijas nacieron; había que emitir una opinión para 
la familia tribal dado el éxito adquirido, y censuré, también en otros momentos 
ratifiqué conductas de primos, tíos, sobrinos, entre otros más; hubo que salir de 
Colombia para proteger a la familia de la venganza del Cartel de Medellín, y partí 
rumbo a Estados Unidos.

Fue necesario trabajar en otro país y lo hice, tuve que aprender inglés y lo aprendí. 
¿Cómo puedo ser consciente de lo que he hecho si se ha presentado como la inercia 
que embate al pasajero en un giro que al terminar volverá al equilibrio previo 

and felt a sort of nature’s law humiliation coming from me being unable to be there 
in Colombia at that very moment. I had bought a flight ticked for next day but I 
knew that taking it would mean not to be permitted to come back to The States 
since I was not neither resident nor American citizen yet and my visa had expired 
some time before.

From my quiet and nicodemicus vigil, perhaps trying to palliate a little that heavy 
sadness I was felling, I started exploring my own nullification, perhaps in reality my 
own ratification based on the increase of my survival skills given as a gratifying 
present by the new latitude I where I live and that monetary help sometimes I sent 
to Colombia. Physically and spiritually distant I thought about what I was and what 
simultaneously was perceived as what I am under this type of action that was its 
own result even before it began.

Believing and desiring have been my route foundations. Three long rocky swords 
injured me and took me away for the first time from my mom; I then started bleeding 
a green liquid, the one that once accumulated everybody called experience. I went 
down sometimes following those candid sensations provided by discovering new 
places, then I went up, and down, up and down and up and down again. Going 
back to meet her again in order to share what was discovered was always a type of 
ascending. When I was a student at Bogota, I visited for the first time Monserrate 
Hill and then I noticed my blood containing some clay and concrete among its 
previous green nature. I believed then on all the possibilities of my youth, I believed 
then on a conscious control of my moments.

Over time that control seems to be a ghost; like if the sources of all my previous 
actions were in fact a sort of causal law existing in order to compensate the temporary 
equilibrium requested: I was entailed to walk over the mountains with my dad –first 
sign of the manifest destiny of working in order to be a well breed man- and I did 
it,  was supposed to study in order to get a better job, and I studied, I was supposed 
to be married and I got married, to have kids, and my daughters were born, to emit 
opinions related with family events, and I rejected and accepted cousins, uncles, 
and other relatives behaviors; I needed to protect my family from Medellin’s Cartel 
revenge and I left Colombia and flew to The States. 

It was necessary to work in another country and I did it, I needed to learn to 
speak English and I learned it. How can I be conscious of what I’ve done if most of 
what I have faced it’s been presented in the same way inertia affects a body when is 
turning its way, body which will return to its previous immobility condition once 
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del cuerpo en descanso, como una ley de dinámica?, ¿es el carpintero consciente 
de su habilidad con el martillo como resultado de la repetición de hechos y del 
desequilibrio de tener que terminar la obra en turno para volver a equilibrar los 
efectos de la naturaleza de su profesión y colocarse en un reposo que se animará en 
cuanto la nueva obra arribe? La pregunta no incumbe arrepentimiento, sólo duda. 
Quizás no son los deseos reprimidos los que deben explorarse, sino este tránsito de 
un equilibrio a otro que participa misteriosamente de lo físico a lo espiritual. Tal 
vez sólo debería plantearse aunque no cambie en nada las decisiones tomadas.

En esa capilla que parecía católica, pese a que era episcopal, mientras proseguía 
mis digresiones encontré yacimientos de vidrio en mi sangre que habían anidado 
cepas del reflejo azul que los rascacielos transmiten al suelo para indicar a la 
superficie como origen de partida de la naturaleza aérea de los sueños humanos. 
Dos horas después de esta confusión de altitud y latitud, mi madre falleció. Quise 
decirle a mi papá que ya iba en camino rumbo a Colombia cuando me interpeló: 

—Hijo, tú debes permanecer allá —pronunció tajante.
Al caminar en medio de las luces tenues y en dirección a un altar que no tenía a 

Jesús crucificado detrás  pude escuchar el crujido de cristales que al pisarlos sonaban 
en español, inglés y una lengua trasplantada que muchos llaman spanglish. Las 
lenguas son realidades más vastas que las entidades políticas, históricas y geográficas 
que llamamos naciones,1

* a través de ellas rezamos declarando una fe que es a su vez 
la constitución de idiosincrasia, desde ellas se existe. Por ello transgreden el tiempo 
y son omnipresentes.

* Octavio Paz, en Nobel Lecture: La búsqueda del presente.

its then current movement is finished?, all seems to at the end pretty much like 
a dynamic law. Is someone really aware of what that person is doing when once 
reached the previous existent equilibrium he or she will be waiting for the next 
challenge in order to build his or her nature? I asked myself without felling any 
type or regret but just by the consequences of the mere question. Perhaps repressed 
desires are not the ones which need to be explored but that transition between 
motion and equilibrium that seems to have a mysterious participation from the 
physical realm to the spiritual one. Perhaps the question just needs to be asked, not 
implying that our decisions are going to be affected.

 Suddenly, while I was on that episcopal chapel that looked very alike to a 
catholic one, I found glass and mirror deposits in my blood; they had stolen those 
blue sky reflections coming from very tall buildings in order to communicate to 
the ground through white light lines that the ethereal nature of human dreaming is 
deeply rooted on the ground. 

Two hours after this latitude and altitude collage, I got the call. My mom had 
died.

I was about to tell my dad that I was on my way when he interrupted me:
—Son, you must stay there —he said.
When I walked towards that chapel altar that didn’t have a crucified Jesus behind 

of it I slowly hear some crystals crunches, their sound was in English, Spanish and 
in a transplanted language known as Spanglish. Languages are vaster realities than 
those political, historical and geographical entities we call nation,1

* through them 
people pray and declare at the same time the constitution of their idiosyncrasy 
by it; from them people exists. That’s the reason why they happened at any time, 
everywhere. 

* Octavio Paz in The Nobel Prize in Literature.

66 67



LOS QUE NO LLORAN 
Antonio Javier Crespo Escalante

Los que no lloran tienen los ojos agrietados, resecos.

Los que no lloran constantemente se retratan.

Los que no lloran tienen  una risa escandalosa,

diariamente  miden la sonrisa para ver cuánto ha crecido su alegría.

Los que no lloran, van y vienen en grupo, alentándose en voz alta.

Los que no lloran, cuando están solos practican para ser felices.

Los que no lloran, solo tienen una regla de la que pueden hablar.

“Cantar, cantar para no llorar” 

Los que no lloran se enamoran,

pero antes de desalentarse, se enamoran de una y de otra para evitar el dolor.

Lo único que tienen en común los que no lloran y los que lloran,

es que les atrae la noche. 

Los que no lloran, se bañan con los ojos cerrados.

Los que no lloran, no salen a la lluvia porque la lluvia simula lágrimas.

Y si sale, llevan paraguas por si acaso.

Los que no lloran, no se meten al mar, porque un trago de agua salada les

haría brotar lágrimas infinitas, y se morirían desangrados.  

“Maromeros” por 
Noé Zapoteco Cideño

“Bandadeviento” por 
Noé Zapoteco Cideño
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RESUMEN

La personalidad gestora supone una serie de atributos y rasgos ajustados a un ideal directivo que, a 
través del emprendimiento o la innovación, disemina los lineamientos institucionales y la preservación 
de la autonomía de la organización. En este sentido, los estudios relativos al liderazgo han centrado 
su interés en la eficiencia y eficacia de la toma de decisiones, pero han soslayado la influencia de las 
políticas públicas y organizacionales para con la alta dirección. En virtud de que quienes perciben a 
los líderes son también portadores del institucionalismo y la autonomía, se llevó a cabo un estudio no 
experimental con una sección no probabilística de 300 estudiantes, docentes y administrativos de tres  
universidades públicas. A partir de un modelo estructural [χ2 = 15,28 (14gl) p = 0,000; GFI = 0,990; 
CFI = 0,970; RMSEA = 0,000] se encontró una relación espuria entre el institucionalismo y la autono-
mía sobre la personalidad (0,03 y 0,01 respectivamente), pero se demostró una influencia significativa 
del institucionalismo sobre la autonomía (0,81). En virtud de que la literatura revisada alude a la expe-
riencia del líder como factor determinante de la gestión, se advierten líneas de investigación que versen 
sobre la relación entre institucionalismo y autonomía.  

Palabras claves; institucionalismo, cultura, autonomía, gestión, liderazgo

ABSTRACT

The management involves a number of personality attributes and features tailored to a management 
ideal that, through discourse, charisma or achievements, spreads institutional guidelines and preserv-
ing the autonomy of the organization. In this sense, studies on leadership have focused their interest in 
the efficiency and effectiveness of decision making, but have ignored the influence of public and orga-
nizational policies with senior management. Under that those who perceive leaders are also carriers of 
institutionalism and autonomy, he held a non-experimental study with a probabilistic section 300 stu-
dents from a public university. from a structural model [χ2 = 15.28 (14gl) p = 0.000; GFI = 0.990; CFI = 
0.970; RMSEA = 0.000] a spurious relationship between institutionalism and autonomy of personality 
(0.03 and 0.01 respectively) was found, but significant influence of institutionalism on autonomy (0.81) 
was demonstrated. Under the revised literature refers to the experience as a determining factor leading 
management, research lines that relate to the relationship between autonomy and warn institutional-
ism.

Keywords; institutionalism, culture, autonomy, management, leadership

Los estudios relativos a la cultura organizacional plantean relaciones unidireccionales, 
de manera particular entre la toma de decisiones gerenciales o de la alta dirección y los 
resultados, objetivos, metas, recursos, talentos, equipos e innovaciones; todo ello sin con-
siderar procesos organizacionales tales como: el clima, la capacidad organizacional, el 
liderazgo y la comunicación organizacional (véase figura 1).

En tales investigaciones se mide el grado en que los ejecutivos se centran en la ob-
tención de resultados, el impacto de sus decisiones en el desempeño de los talentos y su 
organización interna; así como la influencia del carisma del líder en el compromiso de los 
subordinados o la motivación para llevar a cabo las tareas (Guzmán y Cárcamo, 2014). 

Asimismo, es posible advertir que la cultura organizacional se reduce a su mínima 
expresión en tanto contenedora de procesos organizacionales, tecnológicos, financieros, 
grupales y personales. 

Empero, la relación que guarda la cultura organizacional con los demás procesos or-
ganizativos resalta como un sistema de gestión, en la cual el líder no sólo orientaría las 
tareas sino además determinaría el clima, la capacidad organizacional y, desde luego, el 
emprendimiento a través de la comunicación. 

Figura 1. Cultura organizacional

*Fuente: Carreón (2013)
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La calidad de procesos productivos e innovadores, no sólo estarían determinados 
por las relaciones de dependencia entre: cultura, clima, capacidad, liderazgo y comuni-
cación organizacional; sino que, además, evidenciaría un sistema de gestión del conoci-
miento que iniciaría con la evaluación, la acreditación y la certificación (Díaz, 2013). 

Ahora bien, en el ámbito educativo, las organizaciones con fines académicos buscan 
no únicamente maximizar la producción, sino también el generar la innovación del cono-
cimiento, ya no con miras a ser competitivos, sino con la intención de brindar más valor 
a la organización y a quienes en ella laboran (León, Sotelo y Zepeda, 2013). 

Por tanto, el estudio de las relaciones de dependencia entre los procesos organizacio-
nales, supone el análisis integral de la gestión del conocimiento que bien puede observar-
se en el proceso de: evaluación, acreditación y certificación.   

Los trabajos realizados en última década en México, Brasil, Chile y Costa Rica; coin-
ciden al analizar algunos ejes temáticos de la gestión escolar. En estos estudios, los ejes 
temáticos han sido: la gestión escolar en las instituciones educativas, el papel de la gestión 
escolar en la calidad educativa de las escuelas superiores, variables asociadas a la gestión 
escolar, la construcción de nuevos modelos de gestión, estilos de gestión en instituciones 
de diferente  dependencia administrativa y otros trabajos se han centrado en estudiar las 
relaciones de calidad de la enseñanza y los resultados del aprendizaje.

Sin embargo, en términos organizacionales, la gestión supone dimensiones culturales 
en las que el clima, el liderazgo, la capacidad y la comunicación son indicativas de un sis-
tema orientado por motivos, estrategias, normas y valores traducidas en la distribución 
del poder, o bien, como respuesta a políticas educativas de la calidad de procesos y pro-
ductos académicos. 

Pérez (2014) llevó a cabo una sistematización del concepto de gestión para resaltar 
dos relativos a la política y el adoctrinamiento de un pensamiento burocrático. Sus ha-
llazgos versan sobre la experiencia del líder. A medida en que los procesos de gestión son 
amplia y detalladamente conocidos o cuando menos experimentados, las oportunidades 
de los estudiantes se incrementan, ya que la estrategia del gestor y la comunicación de sus 
objetivos, metas y logros permite la construcción de una identidad. 

Chitarroni  (2013) realizó un estudio donde desarrolló en el ámbito nacional, cuyo 
objetivo fue presentar al lector un panorama general de la administración en el sector 
educativo, buscando identificar las formas de administración utilizadas en el sector edu-
cativo en todos sus niveles.

Los resultados evidenciaron una serie de cambios radicales sociales, económicos y 
políticos a través del tiempo y cómo éstos han impactado al sistema educativo actual. 
Específicamente, la gestión escolar ha tenido un papel especial en la renovación educa-
tiva, de ahí la importancia que ha tomado en la actualidad la mejora y preparación del 
proceso de gestión escolar, la cual debe poseer una comprensión de la cultura social, de la 
organización académica y del entorno globalizador en el que se encuentra inmersa dicha 
organización, teniendo una apertura al cambio que favorezca las innovaciones requeridas 
para la mejora continua en la calidad educativa, en la que los miembros que participen 
en la gestión educativa, deben tener habilidades de comunicación, liderazgo y facilidad 
de renovación y aplicación continua para la estimulación de los equipos de trabajo y una 
motivación que favorezca una comunicación efectiva, con lo cual se logrará un mejor 
ambiente colaborativo que conlleve a realizar y mejorar la calidad educativa.

Díaz (2013), realizó una investigación a partir de un diagnóstico de los problemas 
de la educación superior en el país a fin de establecer plazas suficientes para que todos 
los niños en edad escolar (6-11 años) pudieran acceder a la educación superior; elevar 
su eficiencia terminal y promover la reforma de la educación superior e incrementar el 
presupuesto a la educación. En esta propuesta parte de tres elementos: institucionales, 
técnicos y políticos; institucionales porque considera la participación de la comunidad 
como elemento central para el fortalecimiento de la escuela, así como su responsabilidad 
en la calidad de los servicios educativos con la colaboración de sus actores; técnicos en la 
medida en que se considera a los directores de las escuelas en función de conocimientos, 
competencia profesional y capacidad de liderazgo, con la idea de mejorar la calidad de 
la escuela, y políticos porque busca revertir la práctica tradicional de nombramiento de 
directores a partir de factores políticos.

Lewandosky (2013) realizó una investigación cuyos objetivos fueron desarrollar y 
fortalecer el liderazgo de directivos, docentes y educadores para generar mejoramien-
tos en las organizaciones educativas en los ámbitos del Proyecto Educativo Institucional 
(PEI), así mismo desarrollar la competencia del liderazgo de directivos, docentes y edu-
cadores a través de la visión compartida, procesos participativos, apoderamiento, manejo 
de conflicto y la solución efectiva de un problema en uno o dos componentes del PEI. La 
metodología que se empleó en la investigación se llevó a cabo en varias etapas, durante 
cinco  semestres  de  formación académica e investigativa

García (2013) realizó un trabajo  en el contexto del ámbito nacional, cuyo objetivo fue 
conocer el papel de la gestión escolar en la calidad educativa de las escuelas superiores. 
Los resultados obtenidos evidenciaron que el modelo de gestión de cada director está re-
lacionado con su personalidad, pero esto no quiere decir que no se puedan brindar orien-
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taciones generales. El modelo de gestión escolar que se recomienda para mejorar la cali-
dad de las instituciones de educación superior mexicana debe contemplar las actividades 
mencionadas anteriormente fundamentadas en la promoción de los valores universales y 
en velar por el bienestar y aprendizaje de los alumnos.

En dicha investigación se trabajó con cinco supuestos teóricos, los cuales fueron los 
siguientes:

•	 La gestión escolar determina la calidad educativa de una escuela superior.
•	 La gestión escolar debe combinar la administración gerencial con lo humanista, 

para obtener resultados más favorables.
•	 Los directivos de  escuelas superiores se enfocan en actividades administrativas, 

dejando de lado las académicas.
•	 Los directivos de escuelas superiores cuando no son  capacitados para su labor, 

se ven obligados a aprender por ensayo y error. 
•	 La calidad educativa se logra a través de un modelo de gestión dialógico,   que   

reconozca   y   resuelva las necesidades, tanto administrativas como pedagógicas 
de la institución.

García (2014) realizó una investigación corresponde cuyo objetivo principal fue ana-
lizar cómo el Programa Escuelas de Calidad (PEC) influye en fortalecer la coordinación 
de la gestión institucional, entendida ésta como las interacciones entre los organismos 
gubernamentales, a través de nuevas formas de gestión pública y mecanismos de sistema-
tización para la transparencia y rendición de cuentas entre las instancias federales, estata-
les y municipales todo ello para la construcción de un nuevo modelo de gestión escolar.

El trabajo analiza los mecanismos que el PEC instituye y fomenta para la llamada 
gestión institucional, entre las instancias educativas del orden federal, estatal y munici-
pal; todo encaminado para la construcción de un nuevo modelo de gestión escolar. La 
hipótesis planteadas en dicho trabajo fueron las siguientes: 1) Es posible que el PEC haya 
logrado fortalecer la gestión institucional a través de nuevas formas de gestión y partici-
pación social; transparencia y rendición de cuentas, las cuales promueven la articulación, 
colaboración y coordinación entre las autoridades educativas centrales, locales y las pro-
pias escuelas. 2) las relaciones institucionales del PEC no son obstaculizadas por la cual 
estructura administrativa de la SEP. Esto significa que las funciones y objetivos del PEC 
no son contrapuestos a los de la SEP. 3) El sistema de Información del PEC ha logrado 
disminuir la tarea administrativa del registro y control de los recursos financieros para 
las Coordinaciones del Distrito Federal responsables del PEC, de la Dirección General 
de Servicios Educativos Iztapalapa (DGSEI) y de la Dirección General de Operación de 
Servicios Educativos (DGOSE) y las escuelas incorporadas.

El método de investigación utilizado en este trabajo combina el análisis documental 
y las entrevistas semi-estructuradas realizadas a funcionarios. El PEC busca fortalecer 
dos procesos, por un lado la gestión institucional entre las instancias que administran el 
programa y, por otro, la gestión escolar con la finalidad de colocar a la escuela como el 
eje principal de cambio y así mejorar su desempeño organizacional y pedagógico. El reto 
del PEC radica en buena medida en la eficacia con la cual puede lograr que interactúen 
esos dos procesos. Dicho trabajo sirve como antecedente o referencia al presente trabajo 
debido a que aborda aspectos de utilidad acerca de la gestión escolar.

Long (2013) realizó una novedosa investigación cuyo objetivo fue comparar estilos 
de gestión en instituciones de diferentes dependencias administrativas y establecer re-
laciones con la calidad de la enseñanza y los resultados de aprendizaje. Con base en los 
resultados obtenidos de dicha investigación, se encontró una clara relación entre la de-
pendencia administrativa de la escuela, los procesos de gestión escolar y algunos aspectos 
de la gestión pedagógica. La escasa autonomía de los directores de las escuelas oficiales 
se revela como una manifiesta desventaja para una mejor gestión, no obstante, y aunque 
resulte paradójico, estos profesores son más eficientes en la aplicación de la política de 
atención a los más pobres.

Marques (2014) realizó una investigación cuyo objetivo fue proponer un modelo cau-
sal que identifica algunas variables que inciden en la gestión de las organizaciones esco-
lares y las relaciones entre dichas variables, así como el efecto que la gestión tiene en la 
calidad de la educación de estas organizaciones. Los resultados obtenidos demostraron 
que los efectos indirectos que se presentan en el modelo final, son las dimensiones de 
liderazgo, recursos y procesos las que poseen efectos estadísticos significativos sobre la 
calidad educativa. En relación a las demás variables sus efectos indirectos sobre la calidad 
educativa no son estadísticamente significativos.

Abdiaziz y Yassin (2014) realizaron un estudio de caso cuyo objetivo fue identificar 
algunos factores implicados en la participación y estilos de gestión escolar en los directo-
res  de   generales.  Es un estudio, de caso con una aproximación histórico-social. En dicha 
investigación participaron cuatro directores, el análisis de dicha participaron permitió 
identificar tres estilos de gestión directiva, así como una serie de elementos microinsti-
tucionales y personales, que se conjugaron para conformar y dar sentido a estos estilos 
durante la historia de un centro escolar.

Pettinicchio, (2013) realizó un estudio en el que asumió el paradigma interpretativo 
de investigación y focaliza la comprensión de la gestión escolar y las prácticas pedagó-
gicas desde la perspectiva situacional centrando la mirada en los grupos de directivos y 
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docentes para penetrar en la cultura de significados que constituyen en escenarios reales. 
Este enfoque ofrece la posibilidad de una perspectiva amplia y contextual de las represen-
taciones expresadas en los discursos de los sujetos, de modo de registrar la narrativa de la 
cotidianidad de sus prácticas.

La investigación asumió aspectos análogos a la investigación cualitativa, examinó la 
naturaleza profunda de las realidades escolares, la forma como asumen su estructura a 
fin de comprender la razón de los comportamientos y manifestaciones en situación de 
conversación. Por tanto, este estudio situó la organización escolar en el contexto de los 
cambios del sistema educativo basándose en el estudio de fenómenos de tipo social, que 
tienen que ver con las creencias y comportamientos de determinados grupos sociales que 
forman parte de las organizaciones.

El método de investigación empleado fue el de las representaciones de los directivos 
y docentes de establecimientos educacionales. Este estudio asumió los métodos situa-
cionales, dado que se consideraron más sensibles y adecuados para la investigación de la 
realidad escolar. El enfoque interpretativo favoreció la comprensión del sistema escolar 
en contexto, haciendo posible generación de conocimiento validando en la experiencia 
propia y la contrastación de ésta con las políticas educacionales establecidas en los discur-
sos oficiales en el contexto de proceso de reforma.

Prada (2013) en un artículo describe los resultados de un estudio desarrollado en 
Costa Rica, cuyo propósito fue analizar el papel de liderazgo educativo en las organiza-
ciones escolares. Este artículo sugiere una explicación breve sobre que significa liderazgo 
y explica dos teorías que se ha venido desarrollando: la teoría transaccional y la teoría 
transformacional y cómo repercuten en la gestión escolar, se explica también en que con-
siste la visión en una organización escolar y cómo se vincula con el liderazgo dentro de 
las organizaciones educativas.

La gestión escolar a menudo es ponderada desde el desempeño y rendimiento escolar 
a través de las pruebas estandarizadas internacionales tales como EXCALE (Examen para 
la Calidad y el Logro Educativo). Los instrumentos miden preferentemente competencias 
educativas y académicas relativas al pensamiento matemático o razonamiento lógico y 
verbal soslayando el entorno organizacional en el que la gestión escolar se lleva a cabo y 
el proceso de enseñanza-aprendizaje se establece. 

En síntesis, la gestión escolar supone una cultura organizacional orientada al cambio, 
ya que a menudo es considerada como un instrumento de valores y normas ajustados a 
políticas de calidad en los procesos a fin de conseguir la acreditación. 

La gestión escolar, en relación con la cultura organizacional, es un instrumento de 

autonomía e identidad frente a una intencionalidad educativa como la acreditación. 

Planteamiento

Considérese las siguientes premisas:

Premisa 1 (Institucionalismo Rector). Si la gestión escolar es una extensión de las polí-
ticas institucionales educativas y los programas rectores de la calidad educativa, entonces 
la cultura organizacional, en su dimensión cohesiva indica un grado de influencia política 
conocida como institucionalismo burocrático. 

Premisa 2 (Autonomía Relativa). Si la gestión escolar es un instrumento que una Insti-
tución de Educación Superior (IES) utiliza para establecer su autonomía frente al Estado 
y demás instancias reguladoras y financiadoras de la educación, entonces el estudio de 
la cultura organizacional permitirá observar y ponderar los grados de autonomía que en 
una IES se establecen considerando la comunicación, el liderazgo, la cohesión, el clima y 
el éxito. 

Premisa 3 (Personalidad del Líder). Si la gestión escolar es determinada por la per-
sonalidad del líder, entonces la experiencia juega un papel preponderante en la toma de 
decisiones, el emprendimiento de acciones y la sistematización de las estrategias. 

Justificación

La exploración de la cultura de gestión para la acreditación de los procesos y los pro-
ductos académicos beneficia a estudiantes, docentes y administrativos al ponderar su gra-
do de comunicación, liderazgo, cohesión, clima y éxito. 

Considérese las siguientes ventajas competitivas:

De la agenda política educativa. El diagnóstico exploratorio catapulta como tema cen-
tral en los programas de calidad y evaluación a la cultura de gestión. 

De la cultura de la acreditación. La exploración la cultura de gestión permite delinear 
las estrategias para la obtención de la acreditación de una IES en lo relativo a sus procesos 
y productos académicos.

De la personalidad exitosa. El estudio de la cultura de gestión perfila a aquellos líderes 
que cuenten con una personalidad motivada y orientada al logro de objetivos y la conse-
cución de metas.  
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Formulación

¿Cuáles son los determinantes organizacionales de la personalidad gestora?

Hipótesis

Nula. Las  relaciones teóricas de dependencia entre los determinantes organizaciona-
les de la cultura de gestión sobre la personalidad gestora se ajustan a los datos observados. 

Alterna. Las relaciones entre determinantes y determinados teóricos son diferentes a 
los datos observados

MÉTODO

Diseño

Se realizó un estudio no experimental, transversal y exploratorio.

Objetivo

General. Explorar la cultura organizacional en torno a la gestión escolar en el proceso 
de acreditación de una IES. 

Específico. Explorar las dimensiones de la cultura de gestión en lo relativo a comuni-
cación, liderazgo, cohesión, clima y éxito relacionado con la acreditación de los procesos 
y productos académicos.  

Variables 

Personalidad gestora. Alude a una serie de atributos y rasgos concernientes al empren-
dimiento y al liderazgo que se observan después de las áreas de oportunidad.

Cultura. Refiere a los niveles de comunicación, liderazgo, cohesión, clima y éxito re-
lacionado con la acreditación de procesos y productos académicos.

Comunicación. Índica los procesos de toma de decisiones con base en el poder de lí-
deres hacia seguidores al momento de establecer criterios de acreditación. 

Liderazgo. Índica los logros a partir de atributos y capacidades de un rol directivo o 
gerencial.

Cohesión. Índica un grado de lealtad de seguidores hacia un líder. 

Clima. Índica un nivel de facilidad o dificultad de llevar a cabo procesos y productos 
con base en valores y normas. 

Éxito. Índica metas y objetivos a seguir, así como el reconocimiento de logros. 

Muestra

Se realizó una selección no probabilística de 300 estudiantes, docentes y administra-
tivos de tres IES afiliadas a ANFECA y acreditadas por la COPAES: 

Sexo. El 46% es del sexo femenino y el 54% del masculino. 

Edad. El 16% declaró tener más de 60 años (M = 63,85 y DE = 1,78), 62% señaló que 
había cumplido una edad entre 29 y 60 años (M = 49,53 y DE = 1,02) y 22% advirtió que 
era menor de 29 años (M = 27,59 y DE = 1,48). 

Ingreso. El 15% señaló que sus ingresos familiares mensuales promedio eran superio-
res a 7’500 pesos (M = 8’203 y DE = 2,58), el 70% declaró ingresos oscilan entre 5’000 y 
7’500 pesos mensuales (M = 6’481 y DE = 1,17) y 15% dijo que sus ingresos eran menos 
de 5’000 pesos mensuales (M = 4’972 y DE = 1,10). 

Instrumento 

Se utilizó la Escala de Cultura de Gestión para la Acreditación de los Procesos y Pro-
ductos Académicos de Carreón (2015). Incluye 20 reactivos alusivos a comunicación, 
liderazgo, cohesión, clima y éxito. Incluye cuatro opciones de respuesta que van desde 
“nada cierto” hasta “muy cierto”. 

Confiabilidad. Se utilizó el parámetro de alfa de Crombach, la escala obtuvo una con-
sistencia interna de 0,854 y al quitar cada indicador oscilaba entre 0,816 y 0,893

Validez. Se llevó a cabo una prueba de esfericidad y adecuación, un análisis factorial 
exploratorio de componentes principales con rotación varimax para establecer los indi-
cadores del constructo, asumiendo un valor superior a 0,300

Estructura. Se estimaron parámetros de ajuste y residual para los contrastes de los 
modelos y la aceptación de la hipótesis nula. 
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RESULTADOS

Los parámetros de distribución normal (curtosis y sesgo) necesarios para realizar 
análisis multivariables muestran valores la unidad como evidencia de normalidad, aun-
que la curtosis general está lejana al valor idóneo de dos unidades (véase tabla 1). 

Tabla 1. Descriptivos del instrumento
Variable min max skew c.r. kurtosis c.r. Alfa C1 C2 C3

Afectividad 4,000 7,000 ,629 4,445 -,169 -,597 0,832 0,683

Competencia 4,000 8,000 ,531 3,756 -,505 -1,785 0,824 0,692

Racionalidad 4,000 8,000 ,669 4,727 -,382 -1,349 0,801 0,693

Innovación 4,000 10,000 ,713 5,041 -,570 -2,015 0,893 0,712

Emprendimiento 4,000 16,000 ,107 ,759 -,777 -2,747 0,894 0,725

Conocimiento 4,000 16,000 ,100 ,711 -,404 -1,428 0,845 0,825

Utilidad 4,000 16,000 ,720 5,092 ,006 ,022 0,805 0,893

Motivación 4,000 15,000 ,576 4,074 -,500 -1,766 0,846 0,891

Multivariación 5,221 3,574  

Análisis Factorial Exploratorio de componentes principales con rotación varimax y máxima verosimilitud: 
Boostrapp = 0,000; KMO = 0,672; prueba de Bartlett [χ2 = 10,24 (10 gl) p = 0,000]; C1 = Institucionalismo 

(56% de la varianza total explicada), C2 = Autonomía (24% de la varianza total explicada), C3 = Personalidad 
(20% de la varianza total explicada). 

*Fuente: Elaborada con los datos del estudio

No obstante el valor de curtosis general, las correlaciones muestran asociaciones en-
tre las variables que indican tres constructos a saber, institucionalismo, autonomía y per-
sonalidad, ya que todos los valores son cercanos a cero y evidencian relaciones espurias 
que no afectarían la conformación de un constructo o una estructura de relaciones de 
dependencia (véase tabla 2). 

Tabla 2. Covarianzas entre los factores
F1 F2 F3 F4 F5 F6 F7 F8

Afectividad ,640

Competencia ,132 1,159

Racionalidad ,085 -,093 ,962

Innovación ,113 ,398 ,118 2,583

Emprendimiento ,412 ,369 ,427 ,746 8,469

Conocimiento ,124 ,342 -,208 ,112 1,968 6,190

Utilidad ,543 ,165 ,031 ,413 2,870 1,534 8,558

Motivación ,481 ,042 ,127 ,813 4,228 2,097 3,789 7,549

Condition number = 30,665; Eigenvalues = 16,626 5,821 5,147 3,465 2,540 1,090 ,879 ,542; Determinant of 
sample covariance matrix = 2278,532

*Fuente: Elaborada con los datos del estudio

Por su parte, las covarianzas también muestras niveles espurios, aunque significativos 
entre las variables lo cual supone relaciones de dependencia con otros factores (véase ta-
bla 3). 

Tabla 3. Covarianzas entre los factores
F1 F2 F3 F4 F5 F6 F7 F8

Afectividad 1,000

Competencia ,153 1,000

Racionalidad ,108 -,088 1,000

Innovación ,088 ,230 ,075 1,000

Emprendimiento ,177 ,118 ,150 ,159 1,000

Conocimiento ,062 ,128 -,085 ,028 ,272 1,000

Utilidad ,232 ,052 ,011 ,088 ,337 ,211 1,000

Motivación ,219 ,014 ,047 ,184 ,529 ,307 ,471 1,000

Condition number = 5,634; Eigenvalues = 2,300 1,174 1,142 ,913 ,807 ,655 ,601 ,408

*Fuente: Elaborada con los datos del estudio

Precisamente, en el caso de las relaciones de dependencia entre indicadores (afecti-
vidad, competencia, racionalidad, innovación, emprendimiento, conocimiento, utilidad, 
motivación) y constructos (institucionalismo, autonomía, personalidad) es posible ob-
servar valores cercanos a la unidad que evidencian una estructura de cultura organiza-
cional (véase tabla 4). 

Tabla 4. Relaciones de dependencia entre factores y constructos

Estimate S.E. C.R. P Label

Autonomía <--- Institucionalismo ,776 ,102 7,935 *** par_8

Personalidad <--- Institucionalismo ,326 ,030 1,160 ,246 par_5

Personalidad <--- Autonomía ,097 ,032 ,305 ,760 par_6

Afectividad <--- Institucionalismo ,827

Competencia <--- Institucionalismo ,566 ,096 7,622 *** par_1

Racionalidad <--- Institucionalismo ,377 ,076 5,405 *** par_2

Innovación <--- Autonomía ,818

Emprendimiento <--- Autonomía ,220 ,067 2,224 ,026 par_3

Conocimiento <--- Autonomía ,150 ,028 2,239 ,025 par_4

Utilidad <--- Personalidad ,223

Motivación <--- Personalidad ,687 1,847 1,241 ,215 par_7

*Fuente: Elaborada con los datos del estudio
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Una vez inferida la existencia de una estructura de relaciones de dependencias entre 
indicadores y constructos, se procedió a estimar el modelo híbrido (véase figura 2). El 
determinante de la personalidad fue el institucionalismo, pero su valor espurio (0,03) 
parece mostrar que existen otros factores más predictivos de la personalidad gestora. Es 
el mismo caso para la relación entre autonomía y la personalidad (0,01).

Sn embargo, la relación entre institucionalismo y autonomía (0,81) es más que signi-
ficativa, ya que corrobora el supuesto de la teoría neo-institucionalista acerca de que las 
organizaciones están sujetas a las políticas públicas, pero son éstas quienes permiten un 
margen de autonomía suficiente para incluir la participación de las organizaciones e ins-
tituciones en los lineamientos en este caso educativos. 

Figura 2. Modelo de los determinantes de la personalidad gestora
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*Fuente: Elaborada con los datos del estudio

Por último, los parámetros de ajuste y residuales [χ2 = 15,28 (14gl) p = 0,000; GFI = 
0,990; CFI = 0,970; RMSEA = 0,000] señalan que es posible aceptar la hipótesis nula rela-
tiva a las relaciones teóricas en correspondencia con los datos observados. 

DISCUSIÓN

El presente trabajo ha establecido un modelo estructural en el que es posible incluir 
indicadores y constructos relativos al institucionalismo, la autonomía y la personalidad 
como temas centrales en la literatura publicada en los últimos tres años. 

La personalidad gestora, tal como el estado del conocimiento la ha estudiado, supone 
atributos y rasgos de emprendimiento e innovación que subyacen luego de un proceso de 
oportunidades y capacidades generado desde las políticas institucionales y el desarrollo 
interno de las mismas. 

En el proceso de institucionalización, las universidades públicas parecen centran sus 
capacidades en la personalidad de sus directivos y rectores. En este sentido, buscan pre-
servar una autonomía, pero sin cuestionar los lineamientos de las políticas educativas, 
dependen de la alta dirección. 

Carreón (2013) observó que en el proceso de liderazgo, el compromiso y la empatía 
son determinantes de un carisma que enaltece las capacidades de un gerente. En el pre-
sente estudio se ha observado que la institución al influir sobre la autonomía de una uni-
versidad no incide sobre las estrategias emprendedoras e innovadoras del líder. 

García (2014) también encontró que en el ajedrez que el líder juega con respecto a los 
lineamientos políticos e institucionales, la toma de decisiones está orientada al logro de 
objetivos y consecución de metas a través de alianzas con el sector privado y con fines de 
lucro. En este proceso, la gestión está encaminada a formar cuadros técnicos que satisfa-
gan la demanda del mercado local. 

Sin embargo, en el presente estudio se ha visto que más bien el líder parece determinar 
una estrategia independiente a las políticas públicas y los lineamientos institucionales. En 
este sentido, los nuevos cuadros directivos parecen estar más preocupados por el clima 
de relaciones y de tareas más que por las contingencias institucionales o los disturbios 
políticos.  

Se trata de una personalidad gestora que más bien parece buscar un consenso inme-
diato de producción y calidad en sus procesos que ajustar sus planificaciones al fomento 
industrial o empresarial de los gobiernos locales o federales. 

Sin embargo, es necesario profundizar en el análisis del institucionalismo, ya no como 
una ideología empresarial, sino como parte de una cultura organizacional que ahora mo-
tiva el emprendimiento y la innovación. 

CONCLUSIÓN

La personalidad emprendedora parece estar orientada por iniciativas, consensos y 
corresponsabilidades inherentes al líder más que a las capacidades organizacionales, los 
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lineamientos institucionales o los requerimientos del mercado. 

Cuando menos, en la percepción que estudiantes, docentes y administrativos 
tienen acerca de la personalidad del líder como emprendedor e innovador, fue po-
sible discutir la emergencia de una nueva alta gerencia que no precisamente se ali-
nea a las políticas públicas, ni solamente busca preservar la autonomía de su ins-
titución, sino que además busca cumplir las expectativas de sus seguidores como 
una figura con atributos y capacidades extraordinarias que determinaría alguna 
intencionalidad educativa. 
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